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Prólogo.

Toscana.

Corrió tras él apenas sin aliento mientras pisaba la tierra mojada bajo una luna llena que iluminaba toda la llanura. Y sin embargo no encontraban lugar donde guarecerse del peligro. Él giró la cabeza para comprobar que seguía a su espalda y le tendió la mano para ayudarla a seguirle el paso.

Cruzaron campo abierto a toda velocidad hasta llegar a una vieja casa de piedra medio derruida a la que le faltaba la mitad del tejado. Aunque la puerta era casi inexistente Carlo la terminó destrozando de una patada. Miró rápidamente a su alrededor en busca de algún lugar en el que poder esconder a su amiga. Sin mediar palabra la arrastró y casi en volandas la llevó hasta el interior de la que había sido una chimenea grande y espaciosa, y ahora tan sólo era un agujero lleno de sombras. Colocó una mesa delante, se volvió decidido y desenvainó su espada a la espera de que atacaran de un momento a otro.

Sólo había silencio. Ella le observaba tras la mesa en el fondo de la chimenea, de rodillas y temblando todavía por la carrera. Los ojos abiertos de par en par, la mirada fija en el umbral de la puerta que ya no existía y de la que sólo quedaba el marco. La pequeña apertura de ésta dejaba entrar la luz que esa noche lo inundaba todo. Y sin embargo, nada, sólo el más absoluto silencio. Ni siquiera algún animal nocturno, alguna lechuza o los grillos de una noche calurosa como aquella, emitían algún sonido.

Él seguía en pie, fijo al suelo como una estatua, los pies separados y anclados, la espada firme y templada en su mano segura. Lo único que delataba su inquietud era que miraba de un lado a otro esperando, soportando la tensión de lo que sabía que llegaría tarde o temprano, aunque después de unos minutos comenzó a dudar si realmente se produciría tal ataque. Relajó sus músculos, sólo un poco, y comenzó a caminar hacia la ventana contigua a la puerta, a la derecha. Observó desde su posición y no logró ver a nadie acercarse, simplemente nada. Un gritito ahogado le sobresaltó, un grito agudo y familiar. Era su amiga la que lo había emitido. Se giró bruscamente y, ante él, como si hubieran aparecido de la nada, dos hombres, los mismos que les habían perseguido, le miraban sin ninguna expresión aparente, sólo sus ojos delataban sus intenciones. Tenían sed de sangre.

Intentó defenderse asestando golpes sin mucho acierto con su espada, pero se movían demasiado rápido. Le desarmaron con una velocidad pasmosa, apenas sin esfuerzo. Uno de los dos, el más joven, le agarró por la espalda en un movimiento acelerado, como un gato. No era un movimiento que pudiera hacer un humano. El otro hombre le miró detenidamente y chasqueó los dedos.

Fue tan rápido que parecía que se habían materializado a su lado dos seres más. Uno de ellos sonrió y apartó al otro sólo con una mirada. Se acercó a Carlo y en un movimiento ascendente olisqueó desde su pecho hasta el cuello. Sin mediar palabra le clavó los dientes en el cuello con tal fiereza que Carlo puso los ojos en blanco y un escalofrío recorrió su cuerpo.

Ella, escondida en las sombras, detuvo su respiración y por unos momentos hasta el latido de su corazón. No deseaba otra cosa que morir igualmente en ese momento. Pero un segundo después lo que deseó fue matarlos a todos, acabar con esos monstruos.

Carlo reaccionó y respiró, pero no podía respirar, sólo era una débil sensación. Sus ojos recuperaron el color y sin embargo el resto de su cuerpo parecía dormido. Miró a su alrededor y seguía en el mismo lugar, nada había cambiado. Seguía desarmado, inmovilizado y con una amenaza latente a su alrededor.

Y de repente pensó en Fabrizzia, algo que le dio el impulso de soltarse y correr fuera de allí para que le siguieran.

Fabrizzia esperaba sin saber qué hacer, la rabia había desaparecido, sólo le quedaba la incomprensión de lo que acababa de ver. Carlo había muerto, cuando lo vio desvanecerse ante el ataque de aquel monstruo estuvo segura, pero ahora estaba vivo. No podía entenderlo. Y los culpables de ello se debatían ahora sobre qué hacer con él. Uno decía que era fuerte, que podía servirles. Otro aseguraba que ya tenían bastantes hombres y que sería difícil domar a una bestia recién convertida.

¿Convertido en qué?, se preguntó ella atemorizada.

—No podemos perder tiempo discutiendo, vayamos a por él y hagamos lo que tengamos que hacer, podría verle alguien —dijo uno de ellos dirigiéndose hacia la puerta.

—¿Qué hacemos, Donald? —inquirió un tercer hombre que no había visto antes.

—Nos lo llevamos, Rewel nos espera en el palacio —sentenció el mayor de todos, el que le había mordido en el cuello.

Nadie discutió con él.




Capítulo 1

Venecia, dos años después.

El bullicio de la ciudad y la algarabía reinaban por doquier. En las calles nadie estaba quieto, todos corrían, caminaban acelerados y reían algunos. Otros, simplemente con gran nerviosismo, cruzaban de un lado a otro de la calle por la que Fabrizzia caminaba. La noche era espléndida, no hacía mucho frío para la época del año; y la luna, hoy oculta, ya no era necesaria, al menos esa noche, porque la luz de la ciudad era más que suficiente.

A pesar de todo cuanto había hecho por intentar encontrar a Carlo nada había dado resultado. Sabía que estaba vivo, lo sentía en su corazón. Pero, dónde, era un verdadero misterio. Sólo sabía que Donald era el que le había mordido. También había oído hablar de Venecia al último que abandonó la casa aquella noche.

Y sin embargo, aunque había convencido a su padre de que lo mejor que podían hacer era ir a Venecia y que llevaba dos años viviendo allí, no había conseguido encontrarle, ni siquiera una pista. Estaba llegando a la desesperación, al borde de la resignación.

Nada de lo que hacía parecía tener sentido. Lo más probable es que no estuviera allí, podría estar en cualquier otro lugar. Permanecer con la esperanza de encontrarlo después de dos años era ya algo ilógico. No tenía sentido seguir obsesionada con ello. Debía rehacer su vida, debía continuar la vida que había comenzado en Venecia. Sabía lo que debía hacer, pero su cuerpo reaccionaba siempre hacia el mismo sentido. Como ahora. Salía de noche, escabulléndose de su habitación en busca de cualquier lugar donde se celebrase una fiesta, pública o privada, o cualquier lugar donde se reuniera la escoria de la alta sociedad, ya que consideraba que aquellos que habían atacado a Carlo debían relacionarse con la alta sociedad, al menos por su forma de hablar y de vestir o por la conversación que habían mantenido cuando dijeron que volverían al palacio, pero, ¿qué palacio?

Y la única forma de poder entrar en ese mundo fue como sirvienta. Cuando tuvo algo más de información sobre los personajes que integraban esa clase social comenzó a inventarse una vida. A veces era amiga de un invitado, otras coincidía con alguno al que ya conocía y entraba junto a él, otras decía que era cortesana y que la estaban esperando.

Llegó al lugar del que había oído hablar, un edificio sin balcones, de tres pisos y una puerta grande de madera de doble hoja. Golpeó la puerta pero nadie la abrió. Permaneció allí durante demasiado tiempo, el suficiente para comprender que aquel edificio estaba vacío. Tal vez entendió mal la dirección, o tal vez se había equivocado de día. Cabizbaja estaba decidida a regresar, pero justo cuando se dio la vuelta la puerta se abrió. Un caballero se marchaba en ese momento y alguien que aguardaba en el interior la llamó. Ella obedeció rápidamente.

—¿Quién te ha hablado de esta casa? —preguntó una mujer entrada en años que la miraba con los ojos casi cerrados, como dos rendijas a través de las cuales examinaba su reacción y su respuesta.

—Marco Sarti —dijo ella, que afortunadamente recordaba que era él quien le había hablado de la fiesta de esa noche.

—Marco está abajo, puedes reunirte con él en el sótano —ya no volvió a hablar, sólo le indicó, alargando el brazo, la dirección de la escalera.

A medida que bajaba las escaleras, cada peldaño parecía más empinado que el anterior. El ruido de risas y algún que otro grito subía hasta sus oídos. Puso un pie en el último peldaño y ante ella se abrió una cortina casi transparente de color rojizo. Todos los presentes se giraron para observar a la recién llegada. Fabrizzia era joven, lo suficiente como para tentar a cualquiera de los presentes, pero no lo suficiente para no conocer el amor, especialmente por la vida nocturna que había llevado en los últimos dos años. Sus cabellos eran negros como la noche, su tez blanca como la nieve, un contraste exquisito. Sus labios rojos y, aunque su expresión intentara disimularlo, algo ruborizada en las mejillas.

Lo que vio allí era algo que ya conocía, caballeros adinerados, señoritas medio desnudas y todo preparado y decorado de tal forma que pudieran hacer el amor en cualquier lugar de la sala. También había cuerdas colgadas de la pared, algo que le llamó la atención.

Marco, el anfitrión, alguien a quien había conocido hacía tiempo en esa clase de fiestas privadas, se acercó lentamente tras levantarse de un gran sillón orejero forrado de color rojo, dejando a un lado el brazo de una muchacha que estaba sentada en uno de los lados. Sin soltar la copa de vino en la mano izquierda llegó hasta Fabrizzia y la observó de arriba abajo con una sonrisa.

—Te estaba esperando.

La hizo sentarse junto a él en uno de los brazos del sillón, el contrario de donde volvía a apoyarse la otra joven. Marco continuó observando a una pareja que estaba en medio de la sala mientras se acariciaban y besaban totalmente desnudos.

Algo le llamó la atención, algo que hizo que se asustara pero que también le dio esperanzas, esperanzas de ir por buen camino. Se trataba de dos hombres que acababan de entrar en la sala pero por otra puerta distinta a la que había usado ella. Lo importante era que ambos tenían gotas de sangre fresca en la ropa, uno de ellos en la solapa de la camisa, el otro en una manga, como si se hubiera limpiado la boca con ella. En realidad debería haber sentido miedo, porque no sabía cuántos de los que había allí esa noche, cuántos de los que la rodeaban, podrían ser esas bestias que había conocido dos años antes. Tampoco sabía si Marco también lo era, pero puesto que hasta ahora no había encontrado prueba alguna de la existencia de esos seres en Venecia, aquella era una noticia alentadora.

Marco la atrajo hacia él y comenzó a besarla. Ella se dejó hacer, ya sabía que una vez pusiera un pie en aquella casa no podría negarse a casi nada, de lo contrario le preguntarían a qué había ido allí si no era para hacer aquello. La sentó en su regazo y siguió toqueteándola descaradamente. Subió una mano hasta el escote y lo bajó hábilmente hasta que un pezón asomó por el borde del ribete bordado que constituía un corsé demasiado estrecho y demasiado bajo para poder considerarse medianamente decente. Comenzó a besar su pecho ahora ya descubierto totalmente por encima del corsé y lamió la piel para finalmente llegar a uno de los pezones. Siguió besándolo hasta que logró que ella gimiera de placer. Cuando ya, prácticamente jadeaba, se apoderó de su boca en un beso fuerte y desesperado. Afortunadamente para ella, la otra joven se acercó y la empujó para ser la que continuara con Marco.

En ese momento ya todos estaban concentrados en observar a la pareja que estaba haciendo el amor en el centro y nadie reparaba en Fabrizzia. Además, Marco se entretenía con la otra joven, por lo que primero se sentó en otro sillón tras él para acomodarse la ropa y colocar el corsé de nuevo en su sitio. Posteriormente se escabulló hasta la otra puerta, la que habían usado para entrar los otros dos hombres. La oscuridad del lugar la ayudó a hacerlo.

La puerta se abría hacia unas escaleras angostas y un tanto peligrosas, demasiado estrechas para pasar más de una persona a la vez. No había luz que alumbrara el camino, casi parecían hechas para alguien que pudiera ver en la oscuridad. Sin embargo siguió subiendo, palpando la pared hasta llegar a otra puerta, que abrió sin pensar demasiado, ya que si lo hacía, seguramente no la abriría, porque estaba realmente asustada de lo que hubiera al otro lado. En realidad si hubiera pensado con sensatez no habría hecho nada de lo que hizo en los últimos dos años.

Al otro lado de la puerta sólo había una biblioteca. Se giró para comprobar que el chirrido que acababa de escuchar era la puerta cerrándose y que apenas se notaba que estaba allí, ya que estaba disimulada en la decoración de madera de la pared. Miró a un lado y otro y no vio más que libros en las estanterías adosadas a los muros. En medio sólo había un escritorio y dos sillones sencillos. Era una decoración muy masculina, iluminada tan sólo por la luz de las calles que se colaba por la ventana. Encendió un candil y observó detenidamente los libros de las estanterías. No tenían mayor interés que el de la literatura antigua. Estaban los clásicos y algunas publicaciones más modernas, pero éstas eran escasas. Luego se dirigió a la mesa central, que en realidad era un escritorio y por uno de los lados tenía una ristra de cajoncitos. Los abrió uno por uno, pero no había más que papeles viejos, arrugados la mayoría. Sobre la tabla del escritorio había un par de libros, uno trataba sobre economía, no tenía mayor importancia, pero el que estaba debajo tenía una portada totalmente negra y sin ninguna inscripción. Lo abrió por la mitad y empezó a hojearlo. Varias imágenes dibujadas representaban a animales con algunas partes humanas, otras eran representaciones de seres antropomorfos con la dentadura de un animal, y por manos tenían garras. Las imágenes estaban acompañadas de inscripciones en latín.

Sub nocte Rewel caerula,

Luctator audax angeli,

Eo usque dum lux surgeret,

Sudavit impar proelium.

Las dos últimas palabras las recitó en voz alta y alguien continuó hablando en latín. Sorprendida se giró hacia el lugar del que provenía la voz, una voz masculina y grave.

—¿Quién es? —inquirió asustada. Pero él no respondió a su pregunta.

—No sé qué estáis haciendo aquí, pero os aconsejo que os vayáis inmediatamente —no sonaba a advertencia, sino a recomendación— será mejor que no nos encuentren ahora o tendremos problemas.

Lo último que dijo le hizo pensar que él estaba allí en la misma situación que ella, es decir, nadie lo había invitado a esa habitación.

—¿Por qué? ¿Qué significan estos dibujos? ¿Quién es Rewel? —preguntó ella con más curiosidad todavía. Era la primera vez que encontraba algo que tuviera relación con la desaparición de su amigo Carlo y no podía dejar de aprovechar la oportunidad.

—Deberíais marcharos inmediatamente, lo que va a pasar abajo es mejor que no lo veáis. Y esos dibujos, y esas palabras, sólo son tonterías que ha escrito algún idiota —aseguró sin querer dar más detalles sobre el tema.

Pero no podía irse, no ahora que estaba tan cerca.

—No puedo irme. Es la primera vez que encuentro algo que pueda llevarme a esos seres, no puedo dejarlo pasar e irme como si no hubiera visto nada —le explicó cogiendo el libro y apretándolo contra su pecho.

Él no medió palabra, sólo se acercó a ella y la observó detenidamente a los ojos, de un tono negro que no se podía apreciar en esa noche. La apartó de su camino y consiguió abrir la puertecilla disimulada en la pared y que le llevaría a aquel sótano. Mientras ese hombre bajaba, Fabrizzia pudo observar que sacaba una gran espada de su costado y que brilló con el candil que todavía estaba encendido sobre el escritorio. Por unos momentos no supo qué hacer. Al fin sacó una daga que llevaba atada en el muslo e, impulsada por la necesidad de saber qué demonios iba a hacer aquel hombre, intentó bajar, pero en ese preciso instante un ser casi cubierto de sangre llegó hasta ella e intentó morderla tal y como había visto hacer años atrás. Pero, tan débil como estaba aquel monstruo, no pudo agarrarla como quería y se cayó al suelo tirándola a ella también. Sus manos treparon por las piernas de Fabrizzia, por debajo de su falda, y acercó la boca para morderle en el muslo. Ella le dio una patada con la pierna que tenía libre e inmediatamente después le asestó una puñalada en el corazón echándose sobre él. La sangre brotó sobre la demás que ya cubría a aquel hombre y sobre Fabrizzia.

Cuando tuvo la oportunidad de recobrar el aliento y levantarse, otro hombre subía a toda prisa por las escaleras, era Marco, que huía también manchado de sangre.

—Fabrizzia, ¿estás bien? —preguntó él con el rostro aterrorizado.

Ella asintió con la cabeza y boquiabierta. A su espalda vio que subía otro de esos seres con los colmillos tan largos que parecían los de un animal. Apartó a Marco y volvió a hundir su daga en un corazón. La segunda vez en esa noche.

Marco, a su espalda, le tiró del brazo para huir juntos mientras que con la otra mano se tapaba una herida que sangraba a borbotones.

—Marco, ¡estás herido! —se percató ella al ver que cada vez parecía más débil.

Entonces él apartó la mano de su cuello y observó que la tenía llena de sangre. Al verla se dio cuenta de que el color rojo le parecía demasiado atractivo, al introducir un dedo en su boca y degustarla sintió que era el mejor sabor que había probado en su vida. Y al levantar la vista y ver a Fabrizzia mirándolo asustada no deseó otra cosa que morder su piel suave, tersa y blanquecina. La misma piel que había saboreado con su lengua, pero ahora eso no le parecía suficiente para saciarse. Por encima de cualquier cosa deseaba morderla para comprobar si era tan dulce esa sangre como pensaba él.

Lo hizo, la mordió. Echándola al suelo destapó uno de sus pechos e hincó sus colmillos, que en ese momento eran más pronunciados, en la suave piel por encima de uno de sus pezones. Y justo cuando lo hizo, una daga le atravesó el corazón dejándole sin aliento. Y una espada le atravesó la espalda a su vez. Se desplomó en el acto y una sombra tras él apareció de la nada.

Fabrizzia sacó su daga mientras Marco caía al suelo a un lado, y el otro hombre, de pie, hizo lo propio con su espada.

—No está mal, para ser una chiquilla, pero no debisteis permitir que os mordiera —sentenció, más que habló, puesto que ya tenía preparada la espada para clavársela en el corazón.

Ella asustada dio un paso atrás y alzó la daga.

—Ya te advertí que te marcharas.

Él no volvió a hablar, sólo se acercó, pero en ese momento otro de esos seres, alguno al que no había rematado cuando él estuvo en el sótano, echó a correr escaleras arriba hasta alcanzar la biblioteca y gritando dijo algo que en ese momento no entendió, salvo un nombre, Ezequiel.

Fabrizzia aprovechó  para coger el libro del escritorio y salir corriendo de allí antes de que ese hombre, o el que le atacaba en ese momento, la matara.

Cuando llegó a su casa todavía temblaba, lavó la sangre de su cuerpo y tiró el vestido antes de que alguien pudiera verlo. No hubiera podido conciliar el sueño aunque hubiese querido, por lo que pasó la noche leyendo el libro y observando los dibujos representados. Algunas frases parecían mitos, pero en algunas partes del libro que parecían más serias se hablaba de monstruos, unos seres llamados vampire.

—Vampiros —expresó en un susurro.

Al día siguiente, mientras observaba la comida, se dio cuenta de que aunque la habían mordido, no sentía nada especial, nada de lo que decía aquel libro, sobre los síntomas, la inapetencia por la comida o el deseo de beber sangre. Era verdad que el filete que estaba a punto de comer estaba más sangriento que otras veces, pero no por ello notaba ningún deseo especial. O se había dado cuenta ahora de la sangre que desprendía la carne por estar pensando en lo sucedido la noche anterior. Por otro lado siempre había preferido la carne poco echa, por lo que ahora no era distinto. En definitiva no había nada nuevo en su comportamiento, ni tampoco tenía ningún síntoma de estar poseída o de tener ninguna necesidad nueva, nada que demostrara que se había convertido en uno de ellos, en un vampiro. Por un momento se preguntó si todo aquello no había sido más que un sueño. No, había sido demasiado real..., pero si todavía le temblaban las piernas.

Después de una semana ya había podido leer casi todo el libro salvo algún pasaje, ya que usaba un latín muy antiguo. La única persona que podía traducirlo, y encontrar un sentido a su vez, era el padre Tobías. Y ahora estaba frente a él en su despacho de la iglesia que estaba a dos calles de su casa. Cargada con el libro bajo el brazo, Tobías le pidió que se sentara frente a él. Fabrizzia, ante la mirada del padre, dejó el libro negro muy despacio. Él siguió su movimiento sin dejar de apreciar el modo en que ella lo dejaba, como si se desprendiera de algo muy importante y que dudaba en dejar allí, sobre la mesa, perdiendo el contacto físico con él.

—Necesito saber qué dice aquí —soltó ella sin más cuando al fin lo dejó, abriendo el libro por la cinta que marcaba la página que no había podido traducir. Le dio la vuelta al libro y se lo mostró.

El rostro del padre se transformó, aunque rápidamente intentó recuperar la compostura, sin embargo en su voz se notaba su consternación al preguntarle con un tono demasiado bajo y compungido de dónde había sacado ese libro.

—Bajo secreto de confesión —solicitó ella. Entonces, y sólo cuando él aceptó, le explicó que había perdido a su amigo Carlo por culpa de esos seres y que había encontrado el libro en la casa de Marco, recientemente convertido en uno de ellos.

Él asintió con la cabeza y tomó el libro, sin mostrar el más mínimo atisbo de sorpresa ante lo que ella le explicaba. Tras leer la parte que Fabrizzia había señalado y que no pudo entender, la miró a los ojos y suspiró profundamente. Después, colocó las manos a cada lado del libro y se incorporó de su silla para dirigirse al fuego de la chimenea. Por un momento dudó en coger el libro y tirarlo al fuego, pero se contuvo. Ella esperaba una respuesta, estaba claro, pero él no sabía cómo empezar.

—En primer lugar tienes que ocultar todo lo que has visto, nadie debe saberlo, no debes hablar de esto con nadie más —dijo el padre volviendo a la mesa para coger el libro y pasar rápidamente las páginas—. Sé que quieres salvar a tu amigo, pero te recomiendo que te alejes de ese mundo, no podrás salvarle ya. Si le han mordido no podrás hacer nada por él y sólo lograrás perderte tú también. Piensa en Marco, que por relacionarse con ellos perdió la vida. Los vampiros pueden relacionarse con los humanos, pero en un momento de necesidad no dudarán en utilizarnos. Y Carlo, si sigue con vida, no será el mismo que conocías, te atacaría si sintiera sed.

Ella recordó que ya la habían mordido, y que no había pasado nada..., tal vez era inmune, pero no se atrevía a confesarle lo que había pasado por temor a una reacción como la que tuvo aquel cazador de vampiros. De todas formas el padre Tobías parecía tener información sobre ello y deseaba sacarle la máxima posible sin tener que revelar nada más de lo que ya había hecho.

—¿Cómo puede saber tanto sobre ellos? —inquirió ahora Fabrizzia tomando rápidamente el libro que él acababa de dejar en la mesa de nuevo.

—He tenido la desgracia de conocer algunos. Es mejor no acercarse, son escoria —aseguró observando melancólico las brasas de la chimenea—. No puedes imaginar lo que son capaces de hacer, simplemente no son humanos. Una vez que se convierten en eso ya no vuelven a tener bondad en su cuerpo. Su alma está perdida. Son capaces de los actos más brutales.

—Pero si son tan terribles, ¿por qué no intentar acabar con ellos para que no hagan daño a nadie más? —se preguntó ella, más para sí que para él.

—Por supuesto, Fabrizzia, incluso yo mismo lo intenté —respondió él dándose la vuelta bruscamente—, pero es inútil. Esas bestias son capaces de crear muchos más como ellos, cuando se sienten acorralados crean más para protegerse. Existe una organización jerarquizada. Necesitan un ejército y seguramente tu amigo fue transformado para formar parte de él. Así es como actúan, si acabas con uno de ellos crean otro. Muchos hombres intentaron exterminarlos desde hace cientos de años, pero ninguno lo ha conseguido. Sólo se puede hacer una cosa: tratar de no acercarse a ellos y alejarse todo lo posible si encuentras alguno.

Fabrizzia se sintió desmotivada, no había querido aceptar la realidad hasta ese momento pero él tenía razón. Si tantos hombres lo habían intentado y habían fallado, dudaba que ella sola pudiera hacer algo y tener éxito.

—Y usted fue uno de los que lo intentó —dijo ella.

—Sí, Fabrizzia. Lo intenté y sólo conseguí que mi hermano y su mujer fueran convertidos también, y casi todos los miembros de la Orden a la que pertenecía.

—Entonces no podemos hacer nada —comprendió cabizbaja observando de reojo el libro—. Pero sólo por curiosidad, ¿qué dice esa parte del libro?

—Explica cómo acabar con ellos —no quiso decirle cómo, pero ante la mirada inquisitiva de ella, y ante la posibilidad de que no le hiciera caso y decidiera acercarse a esas bestias, lo reveló—. Existen varias formas de matarlos, aunque realmente ya están muertos y sólo se puede destruir su cuerpo. Una forma de hacerlo es introduciendo plata en su corazón, otra es clavando una estaca, también en el corazón. El sol les hace daño, pero sólo les debilita. Claro que, así, debilitados, puedes acabar con ellos más fácilmente, por ejemplo al echarles agua bendita. Y la forma más difícil pero, por supuesto, más efectiva, es cortarles la cabeza —terminó con una sonrisa.

Ahora entendía que su daga de plata le había sido de gran utilidad sin saberlo. Lo que no llegaba a entender era cómo podía seguir siendo humana si le había mordido Marco que ya había sido transformado. Tal vez no dio tiempo, ya que acababan de morderle, tal vez Marco todavía no era capaz de transformar a nadie por ser tan reciente su cambio. Tal vez al ser mordida demasiado pronto no había llegado a correr peligro.

De todas formas hablar con el padre Tobías la había desmoralizado hasta tal punto que decidió en ese preciso instante abandonar toda idea de perseguirlos para encontrar a Carlo, por mucho que le pesara. Él la despidió y solo en el despacho cogió el libro y lo balanceó sobre el fuego de la chimenea dispuesto a quemarlo, pero finalmente no lo hizo, lo guardó en una estantería, tras otros libros. Ya no volvería a tocarlo.




Capítulo 2

Había pasado un mes después del suceso, después de que la mordieran. Ya que había podido salir indemne de todo aquello, y tras conocer el peligro de boca del padre Tobías, decidió continuar con su vida y los planes que tenía su padre para ella.

Ya le había dado demasiadas largas sobre el matrimonio y sobre otras cuestiones. Venecia podía ser un buen lugar para vivir, para conocer a alguien y para hacer lo que se suponía que debía hacer una chica de su edad. Entonces se dio cuenta de que había dedicado tanto tiempo a encontrar a esos seres, esos vampiros, que no tenía vida social. Apenas tenía amigos y conocidos. Su padre no dedicaba tanto tiempo como debiera a los compromisos sociales, ya que destinaba su tiempo a otras cosas, al igual que hacía ella, pero él en este caso a su negocio. Ambos habían dedicado los últimos años a lo que creían más importante en sus vidas, apenas habían disfrutado de una vida tranquila, la vida que deberían haber tenido en Venecia.

Se asomó a la puerta del despacho de su padre y observó con detenimiento lo inmerso que parecía en su mundo, metido en sus libros de cuentas. Él levantó la cabeza y como era costumbre le preguntó si había encontrado ya a un muchacho que quisiera casarse con ella.

Fabrizzia negó con la cabeza y puso los ojos en blanco para adentrarse en el despacho y sentarse frente a él.

—Bueno, ¿y de dónde voy a sacarlo? —se cruzó de brazos irritada.

Su padre entrecerró los ojos y dirigió su mirada a la ventana que daba a la calle.

—Desde luego, aquí encerrada todo el día, no.

Ella no aceptó su respuesta. Esperaba que dijera algo más. Él se dio cuenta de que parecía dispuesta a escucharle. En otras ocasiones habría salido por la puerta ante la sola mención de la palabra matrimonio o boda, pero esta vez seguía escuchándole aunque no tuviera una muy buena disposición.

—Ahí enfrente —dijo señalando de nuevo hacia la calle—. En el edificio de enfrente —especificó—, acaba de instalarse un nuevo vecino, lo he conocido esta tarde. Me da la sensación de que está buscando esposa.

—Eso dices siempre, papa, ¿pero cómo sabes que está buscando esposa?

—Porque me lo ha dicho —mintió, puesto que no le había dicho eso exactamente, aunque sí le había dicho que no estaba casado, lo cual era suficiente para él. También le había invitado a una fiesta, a él y a su hija, lo cual demostraba que quería entrar en sociedad, y eso para él sólo significaba que buscaba esposa. Aunque también reconocía que sus esperanzas de encontrar un marido a su hija a veces se interponían en su percepción de las cosas—. Nos ha invitado a una fiesta, mañana por la noche, en su casa.

Ella le miró incrédula pero aceptó lo que decía su padre.

—¿Mañana? —preguntó ella nerviosa. Pensó que era demasiado pronto para empezar a entrar en la sociedad veneciana. Aunque en realidad llevaran allí dos años. Sin embargo no esperaba que fuera tan pronto cuando divagó esa misma mañana sobre esa idea.

—Pues no se hable más, mañana asistiremos a esa dichosa fiesta y te pondrás un buen vestido a ver si así se acerca alguno. Porque no me explico que no hayas encontrado todavía un marido, ¿acaso los espantas tú? ¿Qué les dices? —inquirió su padre frunciendo el ceño, ya que no se explicaba cómo su hija que igualaba en belleza a su difunta esposa no pudiera atraer a ningún hombre, es decir, que no estuviera todavía casada.

—¿Yo? —se ruborizó, aunque pudiera parecer mentira—. Nada, simplemente... no me interesaba ese asunto —y era verdad, aunque eso no significaba que no hubiera estado en la compañía del sexo contrario, pero eso no tenía por qué decirlo, por supuesto.

—Pues celebro que ahora sí estés interesada. No repararemos en gastos, si no tienes un buen vestido puedes comprar uno —permitió sacando a su vez una bolsa del primer cajón de su escritorio y echándola sobre la mesa—. Dile a esa vieja que te acompañe y elige algo bonito —terminó con una gran sonrisa.

Ella aceptó el dinero e hizo lo que le pidió, no sin antes ir a su habitación y quedarse un buen rato mirando por la ventana que daba al edificio contiguo, el que había adquirido su nuevo vecino.

No se había detenido a pensar hasta ese momento en las cosas que se estaba perdiendo. Ni se había dado cuenta de que en ese edificio, hasta ese momento, no había vivido nadie. Desechó esos pensamientos y avisó a la mujer que su padre había calificado como vieja, y que se llamaba, en realidad, María.

Cuando entró en la casa del brazo de su padre, se dio cuenta de la seguridad que en ese momento le estaba dando tener cerca a alguien familiar. El vestido elegido, finalmente había sido tan caro que se gastó todo el dinero que le dio su padre, aunque valió la pena. Se había mirado en el espejo de su habitación y la respuesta que le había dado fue, en una imagen, que estaba impresionante.

Entraron en el salón de baile precedidos de un sirviente perfectamente vestido como si sirviera a un Rey. Absolutamente todas las velas estaban encendidas, además de una enorme lámpara de cristal de araña que pendía sobre sus cabezas. Parecía que era de día, desde luego su vecino no había reparado en gastos. Lo primero que hizo su padre fue acercarse hasta el anfitrión, el cual estaba de espaldas a la entrada.

Cuando se dio la vuelta a ella se le cortó la respiración, conocía a aquel hombre. Lo conocía porque había intentado matarla la noche en que encontró el libro negro. Intentó tragar saliva, tenía un nudo en la garganta y apenas podía respirar. Su padre pensó que acababa de enamorarse o algo similar, porque no era una jovencita que reaccionara de esa forma ante la presencia de…, de nadie, en realidad. Y por ello se sintió complacido.

—Me alegro de verle, y de que haya aceptado mi invitación —se mostró despreocupado. Aquel hombre le dio una palmada en el hombro a su padre y le echó una mirada a ella—. Pero, ¿no me presenta a su hija?

Aquello animó a su padre todavía más.

—Por supuesto, aquí la tiene, mi bella Fabrizzia. ¿No cree que es preciosa? Debería bailar con ella, serían una pareja maravillosa.

Su padre no se andaba con rodeos, al igual que en los negocios.

—Octavio Tabone —respondió él a la presentación que hacía Giordino Nardi, el padre de aquella joven que acababa de reconocer.

Ella miró con el ceño fruncido a su padre, parecía que la estaba vendiendo. Aunque la buena noticia era que aquel hombre no la había reconocido, pensó ella.

Al menos era educado, ya que no hizo la descortesía de rechazar la propuesta de bailar que acababa de hacer su padre.

Al fin obtenía los frutos que tanto esfuerzo le había costado, pensó Ezequiel, que se había presentado con su otra personalidad, Octavio Tabone. Una personalidad, por otro lado, que le había dado la oportunidad de llevar a cabo sus objetivos durante el día, además de otras negocios paralelos a su verdadero objetivo, acabar con esos monstruos que estaban invadiendo Europa desde la península itálica.

Aquella joven, aunque bastante distinta a como la había visto aquella noche era sin duda la misma. Su pelo negro, aunque recogido en un peinado, ataviada con un vestido de corte elegante de color lavanda y bordado con hilo blanco y parecía un ángel. El escote era demasiado bajo, seguramente lo había elegido su padre, ya que se veía de lejos que quería casarla lo antes posible. Ella no parecía estar tan de acuerdo con él, pero resultaba igualmente atractiva, a pesar de la cara de pocos amigos que llevaba. En ese momento agradeció a la fortuna no haberla matado antes.

La agarró por la cintura y la apretó contra él en un gesto indecoroso. Ella parecía haberle reconocido, pero tal y como pensaba tenía bastante templanza como para ocultarlo ante el resto de los presentes. No en vano había sacado la audacia como para acabar con varios vampiros en una situación desesperada como la que vivió hacía apenas un mes. Ahora había vuelto a encontrarla y estaba dispuesto a estudiarla detalle a detalle para entender por sí mismo cómo había podido sobrevivir después de ser mordida. Jamás había visto algo así, era algo que podía ser utilizado para acabar con esos malditos vampiros si conseguía entenderlo. Y ya que ella le había reconocido estaba dispuesto a utilizar a su padre para acercarse a esa joven. Si le aseguraba que tenía interés por casarse con su hija tendría las puertas abiertas para tratar con ella, ya que al reconocerlo, dudaba que le dejara acercarse voluntariamente; seguramente temía por su vida.

Fabrizzia le miró bajo sus largas pestañas mientras bailaba pegada a él por culpa de ese terrible brazo fuerte y musculoso que ya había visto antes, pero armado con una espada. Mientras ese hombre tenía la mirada perdida en el resto del salón ella le observó de reojo y examinó aquel rostro duro e implacable. Se preguntó si la habría reconocido, pero desechó esa idea porque de ser así le habría dicho algo, al menos eso supuso.

Siguió mirándole cada vez con menos timidez para comprobar que debía doblarle la edad, debía rozar los cuarenta años. Sus ojos eran de un color azul que no había visto nunca, en realidad aquella noche no pudo apreciar esos detalles, tampoco recordaba exactamente cómo era, aunque le había reconocido. Su cabello, recogido en parte detrás de las orejas era de color castaño y su expresión parecía ahora divertida. Al ver cómo la trataba él, al bailar y al hablar de estupideces como el tiempo o las fiestas que estaban por llegar, pensó que tal vez no era él aquel hombre, tal vez, simplemente se parecía mucho. No era posible que ese hombre estuviera en un baile de la alta sociedad y fuera el anfitrión. No tenía ningún sentido. Quiso convencerse a sí misma porque de lo contrario se hubiera desmayado del miedo. De esa forma se tranquilizó para poder terminar el baile y sobre todo acabar con su cercanía. Llegó a la conclusión de que él no era la misma persona que había imaginado, seguramente los nervios de las últimas semanas le habían jugado una mala pasada y había confundido a ese hombre, que lo único que tenía en común con el que recordaba de aquella noche era la forma de su rostro y su cabello algo más largo de lo que se llevaba entonces para el sexo masculino.

Una vez se pudo alejar de él y volver a la compañía más segura de su padre decidió que aunque aquel hombre no fuera el mismo que encontró aquella noche, no tenía ningún deseo de volver a estar en una misma habitación que él. No sólo era aburrido, sino que la había agarrado como si no quisiera darle la oportunidad de apartarse de él hasta que terminara el baile.

Aunque se había propuesto no volver a entrar en ese mundo, no intentar buscar a Carlo y evitar todo lo que le había dicho el padre Tobías que podía pasarle, había algo que no se quitaba de la cabeza. Leer aquel libro la había marcado. Y ver a aquel hombre la noche anterior le había recordado al asesino de vampiros que por poco la mata a ella también. Al menos no se trataba del mismo hombre. No podía serlo. En realidad aquella noche apenas le vio la cara con la escasa luz. Era imposible que se tratara de la misma persona. Si lo fuera no habría estado tan tranquilo bailando con ella. Si fuera aquel asesino de vampiros le habría dicho algo. Él había intentado matarla sabiendo que la había mordido uno de esos seres.

Cuando terminó de cepillar su cabello se levantó lentamente y se asomó a la ventana, la que daba a la casa de enfrente. Allí, Octavio, su vecino, acababa de apagar las luces de una habitación, sabía que era él porque le había visto poco antes de hacerlo. Sin embargo podía ver, o tal vez sentir, su presencia en la oscuridad. Un escalofrío la recorrió y se apartó de la ventana tan rápido como pudo. A continuación apagó también las luces y se quedó igualmente en la ventana observando. Podía verle a pesar de la oscuridad, pero no entendía cómo.




Capítulo 3

Ezequiel la miraba de reojo por encima de la taza que acababan de servirle. Los demás invitados se debatían en una discusión sin trascendencia sobre economía que a él en ese momento no le interesaba lo más mínimo. En ese momento sólo pensaba en cómo sacar a Fabrizzia de ese salón sin provocar un escándalo, aunque si tenía que provocarlo para quedarse a solas con ella no le importaba.

Sus dedos golpeaban la taza en un ritmo cada vez más rápido hasta que se le ocurrió algo. Se levantó y dejó la taza en una de las mesitas que estaban dispuestas cada cuatro o cinco invitados. Después se acercó a Fabrizzia y retiró la suya, ya que ella también había terminado. Aprovechó para sentarse a su lado, acercarse a su oído y pedirle que le ayudara a salir de aquel evento tan aburrido. Ella sonrió y aceptó dándole la mano.

Una vez en el pasillo, mientras hablaban, él la dirigió hacia una zona más apartada sin que ella se diera cuenta.

—Se lo agradezco —aseguró él.

—No tiene por qué, yo también creía que me iba a morir si seguía un minuto más en compañía de esas viejas.

Él sonrió sin decir nada. Se mantuvieron un momento en silencio hasta que llegaron a la biblioteca. Él abrió una de las hojas de la puerta para que ella pasara primero.

—¿Por qué ha decidido comprar esta casa? ¿Lleva mucho tiempo en Venecia? —preguntó ella, simplemente por hablar de algo.

—He vivido bastante tiempo fuera, pero he regresado y pienso quedarme algún tiempo, por eso decidí comprar la casa.

—¿Lo que significa que ya vivió aquí antes o que es usted veneciano?

Mientras caminaban alrededor de las estanterías llenas de libros él se detuvo para que ella también lo hiciera.

—He vivido aquí antes —contestó él justo antes de comenzar a interrogarla—. Me dijo su padre que llevan dos años en Venecia. Los han aprovechado bien, al parecer. ¿Siempre se han dedicado a este negocio?

—Mi padre continuó el negocio familiar que se basaba en la industria textil, pero al final se decidió a venir aquí y diversificar, por así decirlo.

—Y todo gracias a usted —dijo él intentando que la joven diera más información.

—¿Gracias a mí? —preguntó ella con el ceño fruncido.

—Sí, al menos eso me dijo su padre —aseguró con una sonrisa dirigiéndole una mirada inquisitiva.

—Sólo lo sugerí —consintió ella—, creí que era lo mejor.

—¿Lo mejor? —repitió él.

—Para el negocio. Bueno, y al final tuve razón, ¿no?

Octavio, como se hacía llamar Ezequiel durante el día, sabía que Fabrizzia no había dicho la verdad. Sabía que si se había empeñado en convencer a su padre para ir a Venecia debía ser por otro motivo, uno relacionado con su presencia en la casa de Marco, un idiota que aún recordaba mordiendo a Fabrizzia. También llegó a su mente la imagen de aquella noche, antes de la sangrienta batalla, cuando vio llegar a Fabrizzia al sótano donde se celebraba la maldita fiesta. Y también llegó a su mente una imagen, el momento en el que Marco la besaba y la tocaba, justo el mismo sitio donde más tarde la mordió. Tenía que ver esa herida, tenía que ver su pecho mordido, pero no sabía cómo. Tal vez si la seducía

Seguramente ella no sabía que también había estado en la fiesta de la casa de Marco antes de que ocurriera el fatal desenlace. Y ahora parecía no reconocer que era él quien estuvo en la biblioteca, y que a punto estuvo de matarla, pero sin embargo sí le había reconocido hacía tres días, de eso estaba seguro. Ella le había reconocido, lo que no entendía era cómo ahora parecía no recordarlo. Quería estudiarla, su comportamiento, y comprender por qué no se había transformado en una de esas bestias.

—¿Me permite que le pregunte algo más personal? —dijo él sentándose en un sillón orejero frente a la chimenea ahora apagada.

—¿No lo ha hecho ya? —respondió ella con una amplia sonrisa. Se sentó junto a él en el sillón gemelo que había al lado.

—Tiene razón, pero esta pregunta puede resultar algo… indecorosa.

Por algún motivo acababa de sentir una gran curiosidad por saber qué le iba a preguntar.

—Entonces se lo permito —dijo ella entre risas.

Él se levantó y fue hasta ella, agarró la cabeza de Fabrizzia desde la nuca y la besó suavemente en los labios para hacer su pregunta a continuación. Ella abrió los labios y los ojos y atrapó su lengua en un acto reflejo ante su beso, rozándola por unos segundos.

—¿Por qué no se ha casado todavía? Y sin embargo besa como una mujer... con experiencia.

Fabrizzia se sobresaltó y le miró atónita en cuanto se apartó de ella para hacer su ridícula pregunta.

—No vuelva a acercarse a mí, maldito idiota —amenazó ella con la voz ahogada y salió enfurecida de allí. Lo peor de todo es que la había hecho sentirse atraída por él. Hubiese preferido que no hubiera dicho nada ese estúpido. 

Él, sólo alzó la mano y se echó el pelo hacia atrás para despejar su frente.

—Creo que va a ser más complicado de lo que creía —dijo para sí, repantigándose en el sillón con una sonrisa.

Fabrizzia aflojó el paso y ahora ya sólo caminó hasta llegar a su habitación. Aquel idiota la había tomado por lo mismo, por idiota. No iba a permitir que la tratara como le viniera en gana. Y para colmo le había hecho esa maldita pregunta. ¿Que por qué no se había casado? Porque el que consideraba mejor candidato para ello era Carlo, y ahora ni siquiera era humano. Tampoco había pensado en ello demasiado, es decir, en el matrimonio, pero, ¿por qué de pronto a todo el mundo le importaba tanto? En los pocos eventos a los que había asistido en los últimos días todo el mundo cuchicheaba sobre esa cuestión, como si no hubiera otro tema de conversación.

Dos días después.

Subió al carruaje equivocado, se había dado cuenta en cuanto vio que dentro estaba su odioso vecino y el socio de su padre, Pietro, un hombre que lo único que le había visto hacer desde que le conocía era dormir y bostezar. O tenía una enfermedad o coincidía en que lo veía siempre en las horas en que más cansado estaba. Su propio padre la había engañado, y encima, parecía ante todos tan desesperado por buscarle un parido, que la dejaba en ridículo. Pero era tarde para bajar del carruaje, especialmente cuando su padre cerró la puerta rápidamente y golpeó con su bastón para que se pusiera en marcha lo antes posible. Tampoco quería entender por qué Octavio tenía que ir a la casa de campo de Pietro, si apenas se conocían. También estaba claro que era obra de su propio padre.

Los otros dos carruajes estaban ocupados, uno por los hijos de Pietro, y por un par de amigos de éstos, otro por el padre de Fabrizzia, María y un viejo amigo llamado Vincent. Y el último carruaje por un par de socios más de Pietro y sus respectivas esposas.

Aunque Pietro solía hacer esa escapada al campo cada primavera, y a veces, cada estación, invitando a sus socios y a algún amigo, Giordino normalmente permanecía en Venecia por varios motivos, porque no le gustaba abandonar sus negocios por más de tres días seguidos y porque no veía la posibilidad en ello de encontrar un marido para Fabrizzia, así que al no encontrar una razón de peso que lo apartara de su trabajo, solía declinar la invitación de Pietro. Pero esta vez encontró la ocasión perfecta para acercar más a su hija con Octavio, que ya le había demostrado su interés por ella. E intuía que ella también estaba interesada en él, puesto que les había visto ir juntos, a solas, a la biblioteca de la casa de Octavio hacía dos días. En una palabra, se sentía satisfecho, pero aún así intuía que a Fabrizzia le haría falta un empujoncito, y estaba dispuesto a ofrecerlo. Aunque con ello tuviera que desatender los negocios unos días, valdría la pena, porque si unía su negocio a la empresa naviera de Octavio, sería todo un acierto ese matrimonio.

María y Vincent estaban enfrascados en una pequeña discusión sobre las costumbres que estaban adquiriendo los jóvenes venecianos, según ellos demasiado libertinos en los últimos años. Él se dedicó a mirar por la ventana intentando abstraerse de lo que consideraba tonterías. En ese momento su objetivo era que su hija se casara y de esa forma pudiera heredar el pequeño imperio que con tanto esfuerzo estaba levantando. También deseaba tener nietos, a ser posible antes de hacerse demasiado viejo. Se asomó por la ventanilla para observar el primer carruaje, donde viajaba su hija, Octavio y Pietro, que después de media hora de viaje suponía que ya se habría quedado dormido. Sonrió y volvió a acomodarse en su asiento dejando caer la cabeza a un lado para imitar a su socio y dormir antes de que la conversación de María y Vincent le salpicara y pidieran su opinión para ver quién tenía razón de los dos.

Otro bache más y saldría despedida por la ventanilla, y no por la brusquedad del golpe, sino porque directamente se tiraría del carruaje, pensó Fabrizzia. El problema era que Pietro ocupaba con su envergadura todo el asiento delantero, por lo que ella, que estaba sentada a su lado, ya que prefería aquel lugar incómodo a la cercanía de Octavio, tenía que aguantar la escrutadora mirada de éste último. Pero en los últimos minutos, desde que Pietro se durmió, y especialmente desde que el camino se volvió más pedregoso, Octavio no hacía otra cosa que clavar su mirada descaradamente en el escote de su vestido.

—¿Se siente incómoda? —preguntó Octavio con una sonrisa cuando ella le dirigió una mirada rencorosa.

Como si no lo supiera, pensó ella mirándolo con desconfianza. Apartó la vista de él y volvió a concentrarse en el paisaje. Y sin embargo sentía como unos dedos acariciantes los ojos de él en su pecho.

Ezequiel la miró una vez más a los ojos antes de volver su mirada al escote. Aunque la primera vez que había reparado en esa parte de su anatomía lo había hecho por el simple instinto masculino al ver un par de pechos que se mostraban un poco más de lo acostumbrado, y por el simple gusto de mirar, las siguientes veces se había quedado mirando porque en un giro de ella al acomodarse mejor, se había despegado un poco más el borde del escote de su corsé y había podido ver una de las marcas de las heridas del mordisco que Marco le había hecho al morderla en aquella maldita fiesta. Todavía no lograba entender cómo podía no ser un vampiro después de haber sido mordida. Aunque Marco acababa de convertirse era suficiente para que el veneno corriera por su sangre y fuera transmitido al morder a otro ser.

Al observar de nuevo la herida, que apenas se veía lo suficiente, se dio cuenta de que aunque había cicatrizado ya y estaba cerrada, todavía tenía una tonalidad rosada, síntoma de que había sido profunda.

Ahora Fabrizzia parecía mucho más incómoda que antes.

A Fabrizzia no le resultaba extraño que un hombre la mirara de esa forma, pero sí en ese contexto, es decir, entre caballeros. Dentro de una sociedad educada y correcta no solían comportarse de esa forma. Era algo que ya estaba crispándole los nervios aunque intentara hacer caso omiso de la presencia de Octavio. Él seguía clavándole la mirada, y ella intentaba pensar en otra cosa aunque no sirviera de mucho. Y siguió unos minutos más así hasta que ya todo decoro y educación se desvanecieron y preguntó directamente.

—¡¿Por qué diablos me mira así?! —espetó ella casi histérica.

Ezequiel se había dado cuenta de que siendo impaciente no iba a conseguir nada, así que intentó relajar su temperamento.

—Mi querida vecina, discúlpeme si la he mirado más de lo prudente, debe entender que su belleza me tiene aturdido. Ayúdeme a controlarme y hágame el favor de sentarse a mi lado, así no ocupará todo mi campo de visión.

Fabrizzia no pudo hacer otra cosa que enarcar una ceja y mirarlo entre la hilaridad y la desconfianza. Él se dio cuenta de lo que estaría pensando porque respondió:

—Le aseguro que no me aprovecharé de usted. Puede sentarse al otro lado y yo no me moveré —mintió él poniendo la expresión más inocente que podía—, ni siquiera nos miraremos —ahora una sonrisa inundó su rostro mientras ella comenzaba a sonreír también—. Como mínimo le prometo que estará más cómoda —dijo señalando con la mirada a Pietro, que estaba totalmente dormido y apoyado en el respaldo en diagonal, ocupando todo el espacio y dejándola a ella en un rincón pegada a la ventana .

Fabrizzia aceptó su ofrecimiento tendiéndole una mano para que la ayudara a desencajarse del asiento donde estaba prácticamente aprisionada por el volumen y la posición de Pietro. Justo en el momento en que se incorporaba, el carruaje saltó otro bache y ella cayó de bruces contra Ezequiel, quien la sujetó a duras penas intentando comportarse tal y como había prometido. Sin embargo en la posición en la que se encontraba llegó a tener una visión más amplia de su escote, y aunque podía observar con detenimiento la herida que tanto deseaba examinar, sus ojos fueron irremediablemente a recorrerla en la totalidad de sus esbeltos pechos, al menos en la parte que podía ver desde ese ángulo.

—Ahora es usted la que me hace sentir incómodo, preciosa.

—¡Oh por favor!, no diga tonterías —dijo ella acomodándose en el asiento con la ayuda que le ofrecía la mano tendida de su vecino.

Ezequiel se sintió confundido por un momento, y por un momento deseó algo más que inspeccionar esa maldita herida. Aunque eso era algo que ya le había pasado antes.

—Creo que voy a tener que despertar a Pietro, para que me salve de usted —insinuó él con una leve sonrisa.

—Entonces le auguro un viaje peor del que estamos teniendo —dijo ella en un tono de voz apenas audible acercándose a él para susurrárselo al oído. 

—No me diga eso, preciosa, ¿tan incómoda es mi compañía?

Por algún motivo ya no le estaba resultando tan incómoda, y ahora incluso sentía que había sido algo descortés con él, pensó Fabrizzia.

—No, claro que no —dijo ella dedicándole una leve sonrisa. Entonces se dio cuenta de que los ojos azules de aquel hombre eran decididamente lo más seductor que había visto nunca. Su sonrisa desapareció cuando él desvió la vista hacia sus labios y ella recordó el modo en que la atrajo hacia él en la biblioteca dos días antes para besarla. También recordó que lo había hecho sin su consentimiento aunque había respondido por instinto. Y recordó su húmeda boca y su lengua suave enlazada con la suya.

De pronto el carruaje se paró y también lo hicieron los que lo seguían. Acababan de llegar a la casa de campo de Pietro, que se presentaba ante ellos mientras él no parecía tener la menor intención de despertarse.




Capítulo 4

Se asomó a la ventana de la habitación que le habían asignado, descorrió la cortina y apenas pudo ver el patio central de la enorme villa porque una enredadera cubría la reja de la ventana. Un pequeño escándalo se estaba formando al descargar los baúles de los hijos de Pietro, además de los ruidos y voces de los demás invitados. Eran realmente escandalosos. Su propio padre acababa de entrar en la habitación quejándose de ese tipo de eventos con tantos gente. Pero no era tanta en realidad, sólo que no estaba acostumbrado.

—Entonces ¿para qué hemos venido? —preguntó ella cruzándose de brazos y volviendo la vista a su padre que ahora se sentaba en la cama envuelto en una bata.

—Porque hay que socializar —respondió él creyendo por un momento lo que decía.

Fabrizzia alzó una ceja y casi estalla en una carcajada que contuvo a duras penas. Sabía perfectamente por qué había aceptado hacer esa escapada, y por qué la había arrastrado a ella con él.

—No creo que salga bien, papá, además Octavio no me gusta, lo tolero, pero no creo que pudiera soportar su compañía más de dos días seguidos, es un hombre muy raro —admitió muy a su pesar, pues sabía que su padre se había hecho ilusiones respecto a una boda con él.

Efectivamente a su padre no pareció gustarle su opinión, y por un momento pensó que iba a armar un escándalo y a echarle en cara mil y un reproches, pero al poco tiempo cambió de idea. Él ya había tramado un segundo plan, y se había adelantado a cualquier inconveniente que pudiera surgir.

—¿Y qué me dices de Leandro?

Fabrizzia frunció el ceño desconcertada y miró a su padre con un aura de incomprensión. Acababa de sorprenderla con el giro inesperado de sus maquinaciones, aunque conociéndolo ya podía ir intuyendo hacia dónde iban sus pensamientos. Él siguió en la cama, sentado, pero con una sonrisa dibujada en los labios al tiempo que empezaba a esbozar lo que tramaba.

—Sí, Leandro. Todo el mundo sabe lo que piensa de ti. Sólo hay que ver cómo te mira —expresó con una sonrisa, pero no era eso lo que ocupaba su mente, no era eso lo que le alegraba de su plan alternativo respecto al matrimonio de su hija—. Siempre ha intentado acercarse a ti, y siempre le has ignorado, pero ya es hora de que empieces a cambiar tu actitud con él.

Fabrizzia sabía que había algo más detrás de todo eso. Era verdad que Leandro había sido un verdadero incordio en alguna que otra ocasión, pero sólo porque ella no estaba por la labor de establecer ningún tipo de relación con nadie, ya que su objetivo prioritario desde que llegó a Venecia había sido encontrar a su amigo Carlo. Sin embargo tenía curiosidad por saber qué tramaba realmente su padre.

—¿Y bien? —preguntó ella, esperando una explicación.

—Pietro, siempre ha sugerido un matrimonio, para que la sociedad estuviera unida, pero yo no lo veía de ese modo, en realidad prefería añadir una fortuna a la nuestra, y la de Octavio no sólo me parecía una buena opción, sino que encajaba perfectamente en nuestro negocio, y podríamos ampliarlo. Pero después de dos años eludiendo el tema, no voy ahora a esperar otros dos años para que aceptes a alguien como Octavio. Leandro puede ser una buena opción después de todo —dijo con resignación.

Una ristra de pensamientos la invadieron. Su padre podía ser muy práctico, pero tenía razón. La vida seguía, había perdido demasiado tiempo envuelta en ese mundo oscuro que representaban las noches que había tentado al destino en Venecia. Y finalmente no había conseguido encontrar a Carlo, sólo ser atacada y estar a punto de morir en varias ocasiones. Realmente debía volver a la vida real y la opción que ahora le daba su padre no la parecía tan descabellada.

Después estuvo hablándole de la vida que le estaba dando desde que su negocio había crecido, y de las ventajas de seguir viviendo en esa próspera comodidad. Sin lugar a dudas, por muy aburrido que fuera su discurso, tenía razón.

Leandro estaba sentado junto a su hermana Francesca en las sillas blancas de hierro forjado del jardín delantero. Bajo una tela que les guarecía del calor, ambos hermanos conversaban animadamente mientras el resto de invitados comenzaban a salir de la casa para disfrutar del sol del mediodía.

Fabrizzia siguió a su padre hasta allí y, al pasar cerca de ambos hermanos, los saludó cortésmente e hizo una breve inclinación de cabeza acompañada de una sonrisa al ver a la joven Francesca, después miró de soslayo a Leandro durante un segundo para desviar la vista rápidamente. Su padre le había dicho que él, a pesar de su desidia, seguía interesado en ella, y que aunque no fuera así, Pietro estaba más interesado que él en que esa unión se hiciera efectiva.

Su propio padre hablaba del matrimonio como si fuera una transacción económica más de las tantas que realizaba semanalmente en sus negocios. La noche anterior también le había hablado de Octavio, pero en otros términos, después de comunicarle que no quería casarse con él. Le había dicho que había firmado un contrato para usar la compañía naviera de Octavio en el transporte de la mercancía que generaban. Ella, al igual que otros, no tenía muy claro cómo había hecho su fortuna ese hombre. En realidad todos imaginaban que debido al contrabando, y al comercio ilegal, pero eso era algo que parecían querer ignorar en beneficio común.

Miró a Octavio, que en ese momento salía también por la puerta principal del enorme caserón de dos plantas y se acercaba al grupo. Le sonrió y ella le devolvió la sonrisa aunque no sabía muy bien por qué.

A Pietro se le ocurrió hacer una pequeña excursión a una especie de colina que al parecer tenía unas vistas incomparables, según dijo él. Por causa del destino, o por cualquier otra razón, Octavio montaba a su lado al final de la hilera en que se disponía el grupo a lo largo del camino. Y por una razón desconocida también, la presencia de Octavio ya no le resultaba tan incómoda como otras veces, tal vez porque no se había comportado en los últimos días como un engreído o tal vez porque su padre ya no insistía en que se celebrase una boda, pensó Fabrizzia.

Ezequiel examinó a la joven a su lado mientras mantenían una conversación sobre temas intrascendentes y potencialmente aburridos. La miró de soslayo a la vez que montaban dos preciosas yeguas oscuras y resplandecientes a un ritmo bastante lento para lo que estaba acostumbrado. Fabrizzia era un verdadero misterio para lo que había conocido hasta ahora. Se había dado cuenta de que era preciso un estudio a fondo, es decir, debía observar su comportamiento durante más tiempo del que había podido efectuar hasta el momento, durante el día y la noche, conocer más sobre ella para poder determinar los motivos por los que no era un maldito vampiro a pesar de haber sido atacada por uno de ellos. Si albergaba alguna duda sobre si realmente fue mordida, todas quedaron disipadas al ver la herida sobre uno de sus pechos ya casi cicatrizada. Si existía la posibilidad de que alguien pudiera evitar una transformación después de un ataque, tal vez existía la posibilidad de que un vampiro pudiera volver a su estado humano. O tal vez existía una especie de vacuna que impidiera la conversión, y en ese caso la humanidad tendría alguna esperanza. Era algo que valía la pena comprobar. Después de sopesar los pros y los contras estaba llegando a la conclusión de que para conseguir su objetivo iba a tener que secuestrarla. Pero eso era algo bastante difícil ahora. Por otro lado a veces, sólo a veces, llegaba a olvidarse de lo que pretendía acercándose a ella. A veces, como en aquel momento, su mirada se desviaba y su mente comenzaba a divagar sobre el cuerpo desnudo de Fabrizzia, sobre aquélla noche en que la había visto en plena acción besando a Marco y dejando que la tocara. Y justo en ese momento, al recordar la última vez que la vio salir a hurtadillas de su casa, para adentrarse en una fiesta privada, comenzó a idear un plan. Ahora sabía que ella pretendía casarse con el hijo de Pietro, Leandro, un joven que a los ojos de todos se mostraba abiertamente interesado en ella. Sabía que sería reticente hacia lo que estaba ideando pero no imaginaba de qué otro modo podría convencerla para lograr lo que quería.

En los años que habían pasado desde que esos malditos vampiros hicieron de su vida un infierno había visto casi de todo, pero nunca a alguien que no se convirtiera. En los días previos, había hablado largamente con el padre Tobías, y había consultado los conocimientos de Bernardino, alguien que le había acompañado durante todos esos años en que había combatido a esos monstruos, pero ni uno ni otro podían dar una explicación a un hecho así. Bernardino aseguró que debía examinar al espécimen, es decir, a Fabrizzia, para concretar más, puesto que no podía determinar las causas por las que la joven no se había convertido. Por lo general un vampiro lo era desde que éste había sido mordido, y Bernardino, aunque había sido médico antes de dedicarse a una profesión algo más peligrosa, no podía dar un diagnóstico sin tener las pruebas delante, eso le había dicho. Por lo que, tanto él como Bernardino, sólo podían especular sobre los motivos. Tal vez existía una reacción inmunitaria, tal vez el mordisco no era lo suficientemente profundo, aunque al ver de cerca la herida sí se lo había parecido. Si pudiera verla más de cerca, pensó fugazmente. Y entonces miró a Fabrizzia y sintió el deseo de desnudarla por completo para comprobarlo, y también para comprobar cuán suave podía ser el tacto de su piel bajo su mano. Era como si le hipnotizara al mirarle. Como cuando un vampiro hipnotiza a su presa para morderle contra su voluntad. Y él apenas se podía controlar, casi se veía obligado a desnudarla cada vez que la miraba a los ojos.

Llegaron a un claro y prácticamente les estaban esperando, puesto que habían tardado en llegar por ser los últimos, y ya habían dispuesto unos manteles en el suelo para ir colocando la comida sobre éstos.

Fabrizzia se sentó junto a su padre, Giordino..., bajo su sombra protectora, pensó Ezequiel. Pietro estaba cerca de éste, junto a sus hijos. Francesca se sentó al otro lado de Fabrizzia, y frente a las dos, Leandro. Giordino ya había atraído a Ezequiel para que se sentara junto a ellos. Ambos parecían estar fuera de lugar en esa reunión, pensaron ambos. Giordino no veía ningún sentido a esas reuniones sociales. Ezequiel, aparte de los negocios que acababa de emprender con su nuevo socio, el único interés que tenía en estar en aquel lugar era poder estudiar más de cerca a la joven Fabrizzia, que le miraba de soslayo. Aunque intentaba disimular, sabía que la atraía, era bastante evidente. Además, no era ingenua en lo referente al sexo, ya lo sabía. Y a veces la sorprendía mirándolo con deseo, aunque ella no se diera cuenta. Tal vez podría usar su deseo en su propio beneficio, pensó devolviéndole la mirada con una sonrisa.

Al atardecer, algunos de los invitados ya estaban regresando y Leandro, por insistencia de su padre o por voluntad propia, se había ofrecido a acompañar a Fabrizzia hasta la casa, Octavio hizo el mismo ofrecimiento a Francesca.

Fabrizzia sintió que se estaban alejando del resto y ya no podía ver a los demás invitados. Aunque llevaban un buen rato hablando, realmente no decían nada, sólo hablaban de lo que habían hecho durante las últimas semanas, las fiestas a las que habían sido invitados, los bailes que habían disfrutado y ese tipo de cosas a las que antes ni siquiera prestaba atención. Se dio cuenta entonces de que había perdido dos años en una búsqueda que no había sido fructuosa y que por ello se había perdido una vida llena de distracciones que apenas había probado en las últimas dos semanas. En realidad sí había asistido a una innumerable cantidad de fiestas, pero eran infinitamente muy distintas a las que se refería Leandro. De pronto él se paró en seco junto a un árbol y se detuvo. Entonces su expresión se volvió más seria e hizo un gesto con la mano que finalmente contuvo, como si hubiera intentado agarrar la mano de Fabrizzia para que se volviera y escuchara con más atención.

—Fabrizzia —dijo únicamente. Ella entonces se volvió hacia él y lo miró preocupada.

—¿Sí? —se interesó ella al momento frunciendo el ceño ante la sobriedad de su expresión.

—Sin duda —trató de decir él sintiéndose ahora con menor seguridad de la que creía haber reunido cuando pensó en hablar de lo que ahora le resultaba más difícil. Respiró hondo y continuó con más calma—. Sin duda tu padre te habrá hablado de nuestro compromiso.

Leandro al fin se relajó, sin embargo Fabrizzia comenzó a sentir que se le secaba la garganta y cuando al fin logró despejarla respiró profundamente, le miró a los ojos y después al suelo, intentando evitar la mirada inquisitiva del joven que tenía enfrente.

¡Compromiso!, pensó ella. No, claro que no. Le había dicho que tal vez podría haber algo entre ellos, que Pietro estaba interesado en que los hijos de ambos se casaran, pero en ningún momento le había dicho que ya había algo formalizado.

Leandro comprendió al instante que ella desconocía ese trato entre sus padres.

—Sé que es algo que no esperábamos, pero suponía que tu padre había hablado contigo sobre esto. —Al ver que ella negaba con la cabeza prosiguió—. En realidad tal vez no lo esperábamos, al menos no así, pero quiero que sepas que me alegro —ahora él sí se animó a tomar la mano de Fabrizzia entre las suyas. Ella se dejó llevar, todavía conmocionada por la noticia. No había pensado que las cosas tomaran ese rumbo, al menos, no tan rápido—. No deberíamos verlo como una transacción más en los negocios de nuestros padres, me gustaría pensar que podemos lograr algo infinitamente mejor, si tú quieres —añadió finalmente con una sonrisa esperanzadora.

Ella intentó asimilar lo que había hecho su padre, y también el ofrecimiento que le hacía Leandro. Su mirada limpia y sonriente la tranquilizaba por una parte, y fue entonces cuando comenzó a observarle con otros ojos. Empezó a examinar su rostro y su aspecto. Su cabello moreno y largo atado con una cinta en la nuca, sus ojos castaños con tonalidades verdes, sus labios sonrientes y su tez morena. Era un joven atractivo, no cabía duda y, por la forma en que le cogía la mano y la miraba, sabía que podían llegar a ser buenos amigos, y mucho más que eso. Todo iba demasiado rápido, su vida había alcanzado una velocidad increíble en las últimas semanas, y no se veía capaz ni de asimilarlo totalmente ni de pararlo. Entonces pensó que era mejor dejarse llevar. Le devolvió la sonrisa a Leandro y éste le besó la mano para después acariciarla sin dejar de sonreír. Al ver que ella no hacía ningún movimiento para alejarse de él, alargó la mano mientras se acercaba un poco más a ella hasta estar a escasos centímetros y le acarició los labios con la punta de los dedos. Ella, por inercia, entreabrió sus labios al tiempo que él volvía a acercarse un poco más hasta estar prácticamente pegado a ella. Entonces inclinó la cabeza y le dio un beso tan suave como la caricia de una pluma. Ella se dejó llevar y le devolvió el beso alzando las manos y entrelazándolas en la nuca de Leandro.

Había pensado en acusar a su padre de egoísta, quería enfadarse con él por haber hecho planes sin siquiera consultarle, pero de todas formas no podía enfadarse con él, aunque no sabía por qué, porque tenía motivos para hacerlo. Tal vez estaba demasiado cansada para hacerlo. Y sin embargo no podía dormir esa noche, habían sido demasiadas emociones para un solo día. Afortunadamente por la mañana partirían de nuevo hacia Venecia, y deseaba fervientemente volver a su casa, volver al entorno en el que se sentía ella misma.

Debía ser más de media noche, todos estaban durmiendo probablemente, pero sus ojos estaban abiertos como platos y a través de la luz de la luna que entraba por la ventana podía ver perfectamente en la oscuridad. Casi había memorizado el dibujo del entramado de madera del techo de su cama, además del diseño del dosel y otros tantos detalles que comenzaban a ponerla de los nervios, pensó Fabrizzia mientras se incorporaba y salía despedida de la cama.

Se colocó su capa verde oscura por encima del camisón y enfundó sus pies en unas botas de montar para salir intentando no hacer el menor ruido. Comenzó a bajar las escaleras de servicio hasta la puerta trasera y, sin volver la vista atrás, salió, simplemente para tomar el aire fresco de la madrugada. Llevaba días durmiendo mal. Tal vez su mente estaba demasiado agitada.

Mientras caminaba a través del campo abierto sus pensamientos se detenían en Carlo, en el amigo que había perdido, luego en los dos años que había pasado buscándolo, después en los muchachos que había ignorado durante ese tiempo. También pensó en los que había conocido, como Marco por ejemplo, que habían despertado otra faceta en ella que antes ni siquiera conocía. Y finalmente pensó en Leandro, que siempre la había tratado con cariño a pesar de que ella no mostró el menor interés.

Tras media hora divagando llegó a un viejo caserón de una sola planta donde una luz titilante se entreveía por una de las ventanas. Sabía que allí no vivía nadie. Cuando se acercó a la puerta, ésta estaba abierta, sólo tuvo que empujarla para poder pasar. No se atrevió a hablar, siguió adentrándose sin hacer el menor ruido hasta llegar a la sala donde había visto la luz. Entonces vio a Francesca tendida en el suelo. Miró a ambos lados y no vio a nadie, sólo la del candil, también tirado en el suelo. Se acercó rápidamente hasta la joven, se arrodilló a su lado y comenzó a examinar sus cabellos en busca de sangre o de alguna herida. Al comprobar que respiraba con normalidad y que no presentaba herida alguna pensó que debía haberse desmayado. Sin embargo no había motivos para eso. Ella miró a un lado y otro de nuevo, sin comprender qué había pasado. De pronto un sonido, como si se tratara de un silbido, se metió en sus oídos y llegó hasta su cerebro. Cuando al fin se dio cuenta de que provenía del techo observó la imagen aterradora de un vampiro con los brazos contorsionados y a punto de saltar sobre ella. Se quedó paralizada, sentada al lado de Francesca y mirando atónita al vampiro que en ese momento caía a toda velocidad sobre su cuerpo. Se sintió incapaz de defenderse. El vampiro, un ser rubio con unos ojos azules que parecían los de un gato, la observó tendida bajo su cuerpo y le arrancó la capa de un zarpazo. Aunque se sentía incapaz de hablar, o de hacer cualquier cosa para defenderse, logró decir unas palabras.

—¿Qué quieres de mí? —acertó a decir con un hilillo de voz.

Ella lo miró aterrorizada mientras él le contestaba con una simple sonrisa. Una sonrisa aterradora, pensó ella.

Y allí, bajo esa luz tenue que se apagaba rápidamente por la corriente de aire que entraba por alguna de las ventanas, y quedándose al final totalmente a oscuras salvo por la luz de la luna, que hacía más aterradora la visión de ese vampiro de ojos claros, ella se dejó llevar por el pánico y comenzó a gritar. Y sin embargo, no pudo lograr que su voz llegara a ningún sitio, porque él le tapó la boca con una mano mientras dirigía la otra irremediablemente hasta su sexo. Él comenzó a mirarla insistentemente, de una forma que no podía entender. Y ahora sin saber por qué, su cuerpo empezó a reaccionar. Él no dejaba de mirarla a los ojos y, como si la hipnotizara, o al menos así se sentía, se dejó llevar por él. Él ya no tapaba su boca, ni utilizaba su peso para que no se marchara. Ahora ella era incapaz de moverse, como si una fuerza más allá de lo humano la contuviera, la obligara a permanecer allí bajo él. Estaba a su merced.

Fabrizzia abrió las piernas y como si el camisón de encaje blanco la abrasara comenzó a desabotonarlo hasta la mitad. Él seguía mirándola, obligándola con esos ojos hipnóticos a que hiciera su voluntad. Y ella no podía apartar la mirada de él y obedecía al instinto de ese maldito vampiro. No entendía por qué, pero entonces tuvo la fuerza para apartarlo de ella, cayendo él al suelo al empujarlo. Sin embargo, en lugar de salir huyendo como había pretendido, se sentó sobre él abriendo sus piernas y dejando que su miembro quedara encajado bajo su cuerpo. No podía dejar de mirarlo, sus ojos eran como una cadena que la ataba a él. Respiraba entrecortadamente mientras seguía mirándole y sus manos, como por arte de magia, como si actuaran por voluntad propia, se introducían bajo los hombros del camisón y bajaban las mangas hasta quedar desnuda hasta la cintura. Él levantó las manos, acarició sus pechos y finalmente dejó caer los brazos para colocar sus manos bajo su cabeza mientras cómodamente seguía manteniendo el contacto visual, seguía hipnotizándola de aquella forma enfermiza.

Dominada por ese poder ella se inclinó sobre él, le abrió la camisa sujeta por sólo un par de botones y comenzó a acariciar su torso desnudo con sus pechos, rectando por su cuerpo hasta llegar a la cintura de su pantalón, sin poder apartar la mirada de sus ojos. Dejó que ella le desnudara completamente para volver a acariciarle otra vez hacia arriba, para volver a estar frente a frente. Entonces, apoyó sus manos en los brazos que él tenía bajo su cabeza y se acercó hasta sus labios.

Fabrizzia entreabrió los labios y humedeció con la punta de la lengua los de él. Apenas podía respirar lo suficientemente como para dejar de sentir, era como si le estuvieran agarrando el corazón. Sentía cómo, tanto sus manos, como el resto de su cuerpo, actuaban de forma autónoma. Deslizó su lengua sobre los labios del vampiro hasta que él, con una sonrisa, abrió la boca lo suficiente como para que pudiera introducirse en ella. Entrelazó su lengua con la de él y la acarició, la lamió tanto como le pedían esos ojos de gato que ni siquiera la dejaban parpadear. Mientras le besaba, como si le fuera la vida en ello, comenzó a deslizar su cuerpo acariciándole con él, atrapada en el laberinto de su mirada. Dejó de besarle y comenzó a bajar por su cuerpo acariciándole al hacerlo, con unas caricias apenas tangibles, como si apenas le tocara, erizando la piel del vampiro. Él entonces la atrajo hacia sí y con una orden de sus ojos hizo que ella se deslizara de nuevo hasta introducirse su miembro, tan despacio como le ordenaba él en su sueño hipnótico. Tan despacio que le pareció eterno. Tan despacio que, mientras seguía atrapada por sus ojos azules, volvió a inclinarse sobre él para besarle de nuevo. Ya no sabía si lo hacía por propia voluntad o por culpa de él que la obligaba con su mirada. Ahora comenzó a moverse sobre su cuerpo arrancándole gemidos mientras ella apenas se daba cuenta de lo que hacía, pero sí sentía todo lo que ocurría entre ellos. Dejó de mirarlo a los ojos y se apartó de él, y no sabía cómo, pero a pesar de que ya habían perdido el contacto visual, seguía haciendo todo lo que hasta ahora. Suavemente, deslizándose otra vez sobre él continuó bajando hasta colocarse entre sus piernas y acercar sus labios al glande de su enorme miembro que hasta hacía unos segundos había sentido en su interior. Apenas lo rozó con la lengua, tan húmeda como él, y notó cómo se estremecía. Siguió entreteniéndose con aquella parte de su anatomía, acariciándolo suavemente con su lengua, haciéndole desear más, aunque no sabía por qué hacía eso, era como si estuviera poseída. Cuando la tensión en su miembro se hizo más que patente lo introdujo en su totalidad en su boca acariciándolo en toda su extensión con la lengua, presionando ligeramente hasta lograr que el vampiro se estremeciera de nuevo. Él la agarró de los brazos súbitamente y la colocó bajo él para embestirla sin apenas darle tiempo a Fabrizzia de entender lo que estaba pasando. Con otro movimiento también demasiado rápido para poder entenderlo él la sujetó de la nuca y le introdujo la lengua hasta la garganta mientras seguía penetrándola sin darle tregua, ahogando los gemidos de ella en su boca. También en su boca contuvo el gemido y la explosión de placer que acababa de provocar a la joven Fabrizzia mientras volvía a atraparla en sus ojos de gato. Y justo en ese momento él se inclinó hacia un lado para besar su cuello, lamiéndolo con la lengua desde la clavícula a la oreja. Volvió a iniciar ese movimiento mientras la embestía ahora con más fuerza. Y justo entonces le clavó los colmillos en la yugular mientras un orgasmo se apoderaba de él.

Entre jadeos, el vampiro siguió absorbiendo su sangre, probando, deleitándose al sentir cómo se deslizaba por su lengua y su garganta mientras vertía su semen en el interior de Fabrizzia y las oleadas de placer se confundían en su mente. Entonces fue cuando él se dio cuenta de algo y abrió los ojos en exceso para mirar a la joven, pero esta vez no para seducirla controlándola en sus emociones y sus sentidos, sino para observar por primera vez y comprender lo que en realidad era ella. El sabor de su sangre no era el de un humano corriente, se parecía más al de un animal, o incluso al de... al de un vampiro, aunque en ese momento no sabía determinarlo con claridad. Fabrizzia ahora tenía los ojos cerrados y su cuerpo estaba sujeto a un millón de convulsiones que no la dejaban respirar mientras echaba la cabeza hacia atrás y seguía moviéndose bajo él, aunque él ahora ni siquiera se movía, ni tampoco ejercía ningún control sobre ella. Si  embargo eso era algo que había dejado de hacer, o al menos no había necesitado ejercer con tanta insistencia, en cuanto ella empezó a tomarlo por sí misma. Y ahora que lo analizaba, ella también le había dominado con la mirada, justo cuando la embistió, porque se habría corrido en su boca, quería correrse en su boca.

Fue cuando él exhaló un suspiro, y al hacerlo cayeron las gotas de sangre de sus colmillos sobre la mejilla de Fabrizzia, cuando ésta despertó de su ensoñación y le miró con mil dudas en su cabeza y otra en sus labios que no se atrevía a pronunciar. ¿Qué iba a hacer él ahora?, pensó ella sin atreverse a decir una sola palabra. ¿Qué iba a hacer con ella después? ¿Se iba a convertir en lo mismo que era él? Ese mordisco no había sido como el que le dio Marco, había sido mucho más profundo, había bebido su sangre. Y estaba claro que no era un vampiro recién convertido.

Ahora él se apartó de ella poniéndose de pie mientras permanecía en el suelo asustada e intentando cubrirse con los restos de su camisón y buscando a tientas la capa que había llevado sobre los hombros antes de toparse con ese vampiro.

—¿Qué eres? —preguntó él limpiándose la sangre de la barbilla con los dedos y chupándola al lamérselos mientras la miraba totalmente inmóvil.

—¿Cómo cómo que qué soy? —tartamudeó ella todavía en el suelo.

Él le tendió una mano para ayudarla a levantarse y, siguiendo una idea que acababa de asaltarle, le tendió la muñeca cuando la tuvo frente a frente.

Ella le miró sin entender nada a los ojos y después miró la muñeca y la mano que tenía delante de ellos.

—Muerde —ordenó él con una voz autoritaria, pero ella negó rápidamente con la cabeza—. Hazlo —gritó él como si de esa forma ella fuera a obedecer.

Fabrizzia no entendía nada, pero de pronto pensó que aquel vampiro podría saber algo que a ella se le escapaba y que había buscado durante dos años.

—¿Dónde está Donald? —inquirió ella dubitativa, no tenía garantías de que esa pregunta fuera a tener una respuesta, pero dada la situación le pareció una buena idea intentarlo. No tenía mucho que perder, bajo esas circunstancias.

El vampiro se mostró aturdido en ese momento, pensó que sí era como él, por eso no había sufrido una transformación al morderla. Pero a su vez ella había caído bajo su hipnosis. ¿O sólo había fingido estar en ese estado como parte de una fantasía suya? Pero ella había hecho todo lo que le había ordenado con la mirada. No entendía cómo, y además le parecía humana... Entonces frunció el ceño y dijo.

—¿Fue él quien te mordió?

Ella no sabía qué decir, pero estaba claro que le conocía.

—¿Importa algo eso?, sólo quiero saber dónde está —aseguró ella tratando de parecer lo más natural posible dadas las circunstancias, ahora ataviada con su capa.

—Donald está muerto, ahora Carlo se ocupa de todo.

—Carlo… —repitió ella como si se tratara de un suspiro—. Quiero verle, ¿dónde está? —se apresuró a decir ella arrebujándose en la capa.

Él la miró con desconfianza. No entendía que no supiera dónde estaba el palacete desde donde se dirigía a la comunidad, si conocía a Donald y a Carlo. Si sólo hubiera conocido a Donald podría pensar que era una vampiresa más antigua y que por eso no sabía dónde se habían establecido en Venecia, pero si conocía a Carlo, como acababa de decir, debía conocer dónde estaban.

Justo en ese momento, cuando ella ya temía lo peor, vio a un hombre aparecer tras el vampiro, armado con una daga. El vampiro se giró sobre sí mismo y lo encaró.

—Ezequiel —dijo con una sonrisa—, te estaba buscando.

Fabrizzia ahogó un grito cuando le reconoció, era Octavio, pero el vampiro le había llamado Ezequiel. Entonces comprendió que era él el que vio en la casa de Marco, y que no se había equivocado cuando lo intuyó días atrás. Se le heló la sangre cuando pensó en que él la había besado y había también intentado matarla, y más cuando comenzó a hablar con ese vampiro mientras ella caminaba hacia atrás hasta topar con la pared. Ahora querría matarla de nuevo. Porque ese vampiro la había mordido.

—Ya me has encontrado, pero eso no te servirá de mucho —dijo Ezequiel tomando fuerza para abalanzarse sobre el vampiro.

Ezequiel la miró por un momento antes de clavar la hoja de la daga en el cuerpo de la bestia. Fabrizzia dejó escapar un grito.

—¡No! —rogó ella echándose las manos a la boca, pero ya era demasiado tarde.

Él volvió a reparar en ella y sacando la daga se incorporó.

—No —repitió Fabrizzia angustiada—. ¿Cómo voy a encontrar ahora a Carlo? —dijo entre lágrimas, gritándole y negando con la cabeza.




Capítulo 5

Diez años antes.

—Ezequiel. Atacamos ya —dijo Erik dándole un golpe en el hombro con el puño enguantado, en un cuero especialmente fabricado para evitar que los colmillos de un animal pudieran romperlo.

—No. Hay algo que no me gusta. Esperemos —aconsejó él negando con la cabeza y mirando al suelo como si intentara recordar algo, algo que le habían dicho o que había sentido y no conseguía saber qué era.

—¿Qué ocurre? Ya estamos preparados, no podemos esperar.

—No lo sé. Si entramos ahí ahora, tengo el presentimiento de que no saldremos.

El resto de la Orden no se detuvo, ya habían comenzado a invadir la guarida de esos seres a los que llevaban años persiguiendo. El poblado al que atacaban con una insistencia aberrante les había contratado para acabar con los monstruos. Y sin embargo algo había pasado que no conseguía recordar, pero sabía que morirían si entraban en ese oscuro lugar.

Mientras corría en la oscuridad armado con una espada enorme de plata, los recuerdos de la noche anterior le sobresaltaron. Una mujer, unos intensos ojos azules...

El castillo se presentó ante ellos como una constucción tenebrosa y elegante, tras pasar la espesa arboleda que lo separaba del poblado. El propietario de ese lugar había caído en las garras de esos malditos vampiros y desde hacía un año asediaban a los campesinos casi a diario.

—Espera —dijo una voz a su espalda— tú no.

Se dio la vuelta y vio esos mismos ojos azules. Esa mujer que acababa de recordar antes de iniciarse el ataque. Oyó los gritos de los miembros de la Orden y quiso volver a darse la vuelta para ayudarles, pero los ojos de esa mujer lo atraparon. Había soñado algo así la noche anterior, pero ahora sabía que no había sido un sueño. Ella lo atrapó en su mirada y lo obligó a moverse, a acercarse a su seductor cuerpo. Y por alguna razón sólo deseaba besarla, tocarla, embestirla como la noche anterior. Pero no podía ser que hubiera pasado eso. No controlaba su voluntad, igual que en un sueño. Todo sucedía sin que él tomara una sola decisión.

Alargó la mano y acarició la suave y blanquecina mejilla de esa mujer y de pronto abrió tanto los ojos, que parecía que se le saldrían de las órbitas. Exhaló un sonido ininteligible y cayó de bruces en el suelo. Un hombre con unas facciones que jamás había visto estaba de pie tras ella, sujetando una espada larga y curva con un solo filo y una empuñadura negra trenzada. Jamás había visto una espada así, y menos tan afilada como para cortar la cabeza de esa vampiresa con una sola mano y sin apenas emplear fuerza. Era un hombre pequeño y delgado, un extraño guerrero con una rapidez que sólo podría competir con la de esos vampiros.

—Isogimashoo —dijo aquel hombre haciendo un movimiento rápido con la espada para limpiar la sangre y guardarla en su vaina sin siquiera mirar. Podría cortarse, pensó Ezequiel, pero  sin embargo no lo hizo, debía haber hecho ese movimiento miles de veces.

—¿Qué dice? —preguntó Ezequiel frunciendo el ceño.

—Asoko ni —dijo de nuevo poniéndose en marcha hacia el castillo y señalando a su vez con la mano.

Ezequiel le siguió tan rápido como corría él y se adentró en el interior del castillo para cumplir con la misión que habían planeado. Con ese guerrero de su lado tal vez consiguieran salir con vida de esa. Debía medir poco más de metro y medio, pero sus movimientos con esa espada eran espectaculares. Dudaba si él mismo, a pesar de su estatura y fuerza, podría defenderse siquiera de él.

 




Capítulo 6

Una noche después.

Acomodada en su cuarto, de nuevo en Venecia, comenzó a cepillarse el cabello frente a la ventana que daba a la casa de su vecino, que ahora sabía que era en realidad Ezequiel. Maldito fuera, pensó ella enfurecida y apretando los dientes.

Era ya tarde, estaba a punto de anochecer. Sólo quería salir de allí y encontrar a Carlo. Ahora que sabía que estaba en Venecia y que estaba vivo no podía dejarlo pasar, además no corría tanto peligro como los demás humanos, al fin y al cabo ya la habían mordido dos veces sin consecuencias. De pronto se le ocurrió volver a la casa de Marco, allí debía haber algo más. Es decir, si el libro negro estaba tirado sin más sobre la mesa de la biblioteca, podría haber más información en esa casa. Sólo tenía que volver para comprobarlo.

Y así lo hizo. En cuanto anocheció apagó el candil de su habitación, agarró una capa negra por el cuello y se envolvió en ella para acercarse hasta la ventana. Desde la altura de un primer piso logró deslizarse por las ventanas apoyando sus pies en las repisas hasta agarrarse al tronco de un árbol y dar un pequeño salto para llegar al suelo. Desde allí ya sólo le quedaba llegar a la reja y colarse por un hueco que ya conocía y que le dejaba el espacio justo para su cuerpo, puesto que faltaba un barrote. Era un procedimiento que llevaba usando prácticamente desde que llegó a Venecia.

Una vez en la calle comenzó a caminar rápidamente por el lado de la calle que tenía suelo, cruzando el puente, ya que el otro sólo daba al canal. Quería llegar lo antes posible, sin embargo algo la detuvo, chocó con alguien que había conocido antes. Se trataba de un joven veneciano que le habían presentado en una de esas fiestas privadas a las que había asistido tantas veces en los últimos dos años. Valerio, creía recordar.

Inmediatamente él se mostró encantado de encontrarla. Apenas se habían visto un par de veces pero él parecía decidido a repetir.

—¡Fabrizzia! —exclamó él con una amplia sonrisa—. Me alegro de veros. Además, no podríamos haber coincidido en mejor momento.

Ella frunció el ceño e intentó deshacerse de él, pero inmediatamente la abrazó y tirando de su brazo la llevó con él.

—Había quedado en otro sitio —protestó ella. Pero él no iba a ceder.

—Os aseguro que esta fiesta es mucho mejor. No se parece en nada a la última, ¡tan aburrida!

Fabrizzia se permitió dudarlo. La última fiesta a la que había asistido en esa clase de mundo había sido de todo menos aburrida. Había matado a tres vampiros, había sido mordida por uno de ellos y habían intentado matarla a ella también. No, había sido de todo menos aburrida.

Finalmente consintió y se dejó llevar por Valerio.

Cuando tan sólo habían caminado unos pasos, una sombra se cernió sobre ellos. Ella miró por encima de su hombro totalmente asustada y vio cómo Ezequiel les seguía. Seguramente la había seguido desde que salió de casa, pero ahora ya no le importaba que ella se diera cuenta.

Fabrizzia se paró en seco y le encaró.

—¿Qué hace aquí? ¡Maldito idiota! —le espetó ella al volverse.

Ezequiel la miró por un segundo y después al joven que la acompañaba, que al observar la daga que sacaba de su cintura se dio la vuelta y echó a correr. Ella lo observó de soslayo y negó con la cabeza para volver a mirar a Ezequiel y sentir cómo crecía su irritabilidad al mirarlo.

—¿Qué quiere ahora? —inquirió ella subiendo el tono de su voz.

Él no dijo nada, pero se acercó lentamente hasta que ella retrocedió un paso. Fabrizzia pudo observar ahora perfectamente su rostro, iluminado por una farola a su espalda.

Ezequiel se había pasado toda la mañana en el despacho del padre Tobías, junto éste y Bernardino. Compartió con ellos lo que había visto en aquel caserón el día anterior, aunque omitió la escena que presenció entre Fabrizzia y el vampiro. Pero cada vez que lo recordaba le hervía la sangre. Sin embargo lo que les interesaba a los tres era que existía una persona que había sido mordida en varias ocasiones y que no se había convertido en vampiro. Y sin embargo un vampiro al estar con ella, al probar su sangre, pensó que era uno de ellos.

—No lo entiendo, ¿dices que la mordió y creyó que era un vampiro? —inquirió de nuevo Bernardino sin poder dar crédito a lo que acababa de oír.

—Sí, pero sin embargo sí hizo efecto el control con los ojos, estaba hipnotizada —aseguró de nuevo él.

El padre Tobías seguía rebuscando en un libro mientras los otros dos continuaban debatiéndose entre especulaciones e intentando aclarar los hechos.

—No lo entiendo —terminó por decir Bernardino—. En todos estos años no hemos visto algo así ¿Cómo sabes que cayó bajo su control?

Ezequiel no sabía cómo responder a su pregunta y negó con la cabeza. ¿Cómo podía decirle que había estado presente durante todo el tiempo que ese ser había dominado a Fabrizzia y no había intentado matarlo para que no le hiciera nada? No podía decir que no sólo permaneció en las sombras de aquel salón para comprobar cómo ella era mordida y cómo se desarrollaba la transformación que sabía que no se completaría, sino que realmente se quedó allí, sin poder moverse, mientras veía cómo ella le hacía el amor a ese maldito vampiro. Observando cómo él la poseía, cómo la luz de la luna acariciaba la piel suave y blanquecina de Fabrizzia, y sus pechos y sus rasgados ojos aparecían también bañados por esa tenue luz. Incluso, ahora al recordarlo, sentía cómo se le secaba la garganta. Pero eso no tenían por qué saberlo ellos. Sólo intentaría explicar los hechos concernientes a la no-transformación de Fabrizzia.

—Si fuera una vampiresa como creyó aquel maldito monstruo al morderla, no habría sucumbido a su control, ni tampoco podría andar durante el día como si nada pasara, ni podría entrar en esta iglesia —concluyó el padre Tobías sacando un tomo de la estantería y soltándolo sobre la mesa de forma que una buena cantidad de polvo se levantó a su alrededor—. Aquí —dijo señalando con el índice un pasaje del libro y ajustándose los anteojos—. Se conocen casos de resistencia a la enfermedad, aunque no dice el motivo. Recordaba que lo había leído en alguna parte y llevo semanas buscándolo hasta que di con esto.

Bernardino dejó a un lado la copa de vino que acababa de apurar y se acercó hasta el libro al igual que lo hacía Ezequiel.

Ambos se miraron y después volvieron a observar el libro, la vaga descripción y una ilustración al lado, pero no les daba mucha más información de la que ya tenían.

—¿Podrías averiguar algo más si la trajera aquí? —preguntó a Bernardino.

—No lo sé —dijo pasándose la mano por la frente y por el pelo—. Tal vez, pero no te puedo asegurar nada. Podríamos probar a suministrarle todo lo que es perjudicial para un vampiro e ir eliminando opciones. Podríamos hacer beber su sangre a un animal, o que mordiera a uno, para comprobar si se transformarían, ya que aunque ella no fuera un vampiro sí podría correr el veneno por sus venas. Podría ser algo bastante complejo, mis conocimientos como médico se limitan a lo que he estudiado, en humanos principalmente, y algún vampiro además de lo que dicen los libros, pero hay cosas que ni siquiera comprendo.

Ezequiel lo miró desanimado, pero sin embargo necesitaba saber más, o tal vez necesitaba algo más de ella que en ese momento no quería admitir.

—¿Y qué fue de Francesca? —preguntó el padre Tobías, preocupado por la joven hija de Pietro.

—La llevamos hasta su cama. Al día siguiente pensó que había tenido una pesadilla. El vampiro vino a buscarme enviado por Carlo, pero se encontró con Francesca en el antiguo edificio de la finca, y luego apareció Fabrizzia. Al parecer nadie podía dormir esa noche —concluyó Ezequiel obviando el hecho de que él tampoco, y que igualmente tampoco pudo dormir el resto de la noche, después de ver cómo Fabrizzia se movía sobre el vampiro desnuda y gimiendo de una forma que le excitaba cada vez que lo recordaba.

—Así que Fabrizzia te ha reconocido y ahora sigue manteniendo en secreto tu verdadera identidad —continuó Tobías.

—Sí, eso acordamos.

Después de pasar el resto de la tarde en el despacho de Giordino para formalizar el contrato entre su naviera y las mercancías de éste, y sentir la presencia airada de Fabrizzia cada vez que se topaba con ellos, había decidido no perderla de vista. Y había hecho bien, porque gracias a ello había visto cómo se escabullía al anochecer de la forma más sospechosa. Fabrizzia comenzó a caminar hacia la casa de Marco, pero cambió de rumbo al encontrarse con un joven, que comenzó a tomarse demasiadas libertades con ella. Por alguna razón no pudo soportarlo y se acercó demasiado, tal vez deseaba ahuyentar al joven, y lo logró. Ella se había mostrado bastante enfadada cuando mató al vampiro, porque ingenuamente creía que le daría la dirección de Carlo. Pero en realidad aquel vampiro se había dado cuenta de que ella no era quien parecía ser y no sabía de lo que sería capaz de hacerle a ella.

Fabrizzia colocó los brazos en jarras apoyando las palmas sobre sus caderas y le dedicó una mirada de indignación.

—Maldita sea, ¿acaso pretende seguirme el resto de la noche? —le espetó ella apretando ahora los labios para contener su ira—. He aguantado su presencia durante toda la tarde, pero ahora, ¿qué diablos está haciendo? ¿Por qué le veo aquí también?

—La han mordido dos veces y ha salido ilesa por algún motivo que desconozco, pero no debería tentar a la suerte. ¿Por qué ha salido esta noche?

—Eso no es asunto suyo.

—El vampiro con el que estuvo la otra noche era muy peligroso, suerte tuvo de que se entretuviera, y no la matara desde el primer momento.

Ella palideció al escuchar a Ezequiel.

—¿Estuvo allí... todo el tiempo? —acertó a decir ella. Eso significaba que lo vio todo, pensó bajando los brazos y retrocediendo unos pasos mientras lo miraba boquiabierta. Por un momento se sintió más avergonzada de lo que había estado en su vida. Por otro lado sintió una oleada de deseo al notar su mirada penetrante y azul observándola de arriba abajo—. ¿Qué vio?

Él se adelantó dos pasos, salvando la distancia que los separaba.

—Nada, sólo vi que él representaba una amenaza, y dé gracias a que llegué a tiempo —mintió.

Ella no supo si debía creer lo que le decía, tal vez era verdad y no había visto lo que había hecho con ese vampiro, pero sin embargo por la forma de hablar que había tenido antes sí entendió que la había visto entregándose a ese ser.

—No llegó a tiempo de nada, lo tenía todo controlado, lo único que hizo apareciendo allí fue evitar que ese vampiro me dijera dónde está Carlo —se lamentó ella acusándolo.

—Se equivoca, la hubiera matado o algo peor.

Ella negó con la cabeza, impacientándose por momentos. Había acabado con la posibilidad de encontrar a Carlo cuando había estado tan cerca de saber dónde estaba y ahora la seguía y le había estropeado la noche, aunque si lograba librarse de él todavía podría ir a casa de Marco como había pensado desde el principio.

—Piense lo que quiera, pero déjeme en paz. No entiendo qué estamos haciendo ahora, ni por qué seguimos hablando, ni qué le importa lo que yo haga. Váyase, ¡vamos! —le invitó ella estirando el brazo y extendiendo la mano hacia la dirección por la que había llegado hasta allí.

—No puedo irme, preciosa. Le prometí al padre Tobías que la protegería, y por lo que he visto esta noche he descuidado mis deberes.

Se quedó atónita, ¿el padre Tobías le había enviado para vigilarla? No podía creerlo.

—¿Piensa seguirme a todas partes? —inquirió ella asustada ante la posibilidad de tenerlo a todas horas a su lado. Y justo en el momento en que iba a protestar por saber que el padre Tobías se había entrometido en sus asuntos y porque la trataran como a una niña indefensa, él se acercó haciendo que retrocediera—. Pero, ¿qué qué hace? —acertó a decir ella sintiendo la cercanía de él, cuando su espalda chocó contra la pared de un edificio, y él apoyó los brazos a cada lado de su cabeza impidiendo que pudiera huir.

Ezequiel la había estado observando a medida que ella se enfurecía. Los recuerdos de la noche anterior, cuando estuvo con el vampiro, le asaltaban dejándole sin respiración. Ahora sus ojos no podían apartarse de sus pechos, que con un corsé demasiado ajustado, los levantaban casi ofreciéndolos a cualquiera que tuviera la suficiente osadía como para acariciarlos, aunque en ese momento hubiera dado cualquier cosa por tomar uno de sus pezones entre los labios y lamerlo hasta hacer que se corriera sólo con ese gesto.

La aprisionó con su cuerpo y movió su mano derecha hasta rozar el borde del corsé con la punta de sus dedos. Ella le miraba atónita, pero no dijo una palabra, permaneció mirándolo en silencio con la respiración contenida en sus pulmones. Así que continuó y corrió la tela que cubría uno de sus pechos hasta que vio la herida ya totalmente cicatrizada del mordisco que le había hecho Marco. Ella comenzó a inspirar profunda y rápidamente.

—Ves, esto debería haberte matado. No es normal que no te hayas convertido. ¡Y te han mordido dos veces! Te has dejado morder dos veces, ¡por Dios! —esperó unos segundos, intentando contenerse, pero al ver su pecho expuesto y los labios de Fabrizzia entreabiertos no pudo más y acarició sus labios con los dedos. Ella le miró fijamente a los ojos y él sintió que algo extraño estaba sucediéndole, era como si estuviera ebrio, como si sus sentidos se estuvieran despertando. No era la primera vez que alguien hacía algo así, pero ninguna humana, aunque ahora ya no tenía tan claro que Fabrizzia fuera humana.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó él justo antes de agarrarla por las caderas y apretarla contra él para acomodar su cuerpo mientras la besaba.

Fabrizzia no sabía a qué se refería, pero sintió algo muy parecido a lo que le hizo sentir el vampiro cuando la miró fijamente y perdió el control sobre ella misma. Ahora Ezequiel comenzó a besarla y a tocarla como si fuera suya, algo que la irritó notablemente y con todas las fuerzas de las que fue capaz le apartó empujándolo con las palmas de sus manos en el pecho de ese hombre que tanto la enfurecía.

Ezequiel la observó sorprendido, no sólo por la fuerza, sino porque acababa de darse cuenta de que ella poseía el poder que sólo los vampiros tenían para atrapar a un humano en su mente. Y también se dio cuenta del efecto que producía en él esa joven. Sentir la forma de su cuerpo al tacto de sus manos mientras la atrapaba y la acariciaba, besar sus labios, acariciar sus pechos y sentirse atrapado en esos ojos negros había sido más de lo que pudiera soportar. No había querido que las cosas se sucedieran así, sólo quería protegerla, tal y como habían acordado con el padre Tobías, él y Bernardino. Si ella no hubiera salido a medianoche, si no se hubiera dejado llevar por ese joven que la dejó a su merced, y si él mismo no hubiera perdido el tiempo recreándose en contemplarla. Y sin embargo ahora volvían a asaltarle los recuerdos de su cuerpo, de sus curvas moviéndose sobre el vampiro, de cómo él la volteaba y se introducía en ella. Intentaba olvidarlo para no hacer justo lo que acababa de hacer, pero le era imposible, porque ella lo había obligado a hacerlo.

—No vuelvas a acercarte a mi —le advirtió ella con la respiración entrecortada y las mejillas sonrojadas.

—Me temo que eso no voy a concedértelo, preciosa, eres tú la que me ha obligado a hacerlo tal y como hizo aquel vampiro contigo.

—Mientes. ¿Cómo podría querer que me besaras? No quiero que me vuelvas a tocar —le gritó ella.

Fabrizzia salió corriendo de allí entre la oscuridad y no paró hasta llegar a la casa de Marco. En toda su vida se había sentido tan desconcertada. En toda su vida había sentido tanto odio y atracción por otra persona. Ese maldito idiota se tomaba todas las libertades que quería, pensó mientras intentaba encontrar la forma de entrar en esa odiosa casa, no podía ser verdad que ella también tuviera esa capacidad para obligarle a hacer lo que quería. Porque ella no había querido que ocurriera eso.

—¿Por qué vuelves aquí? —dijo una voz a su espalda mientras revolvía algunos libros de la biblioteca.

Sin darse la vuelta para encarar otra vez a Ezequiel, Fabrizzia siguió haciendo lo que hasta ahora. Aunque después de la muerte de Marco y la masacre de los vampiros, allí no vivía nadie y la casa estaba deshabitada, el vívido recuerdo de lo que había sucedido dentro estaba todavía latente en las paredes, parecía que hubiera alguien todavía allí. 

—¿Vas a seguirme el resto de mi vida?

—Si sigues poniéndote en peligro como hasta ahora

Ella se dio la vuelta y lo miró con recelo. Y sin embargo en ese momento se dio cuenta de que él parecía apesadumbrado, como si realmente estuviera preocupado por ella o por lo que pudiera pasarle al adentrarse de nuevo en ese mundo, en esa casa.

—Necesito saber dónde está Carlo, y no sé, tal vez aquí dentro haya algo si no hubieras matado a ese maldito vampiro ahora sabría dónde está y no tendría que perder el tiempo —se quejó.

Él dudó primero, luego se acercó hasta ella y colocó una mano sobre su hombro.

—Sé dónde está, pero tienes que saber que es imposible entrar allí y salir vivo —al ver el brillo de esperanza en los ojos de Fabrizzia comprendió que acababa de cometer un grave error.

—¿Dónde está? —preguntó ella esperanzada acercándose tanto a él que hasta podía sentir su respiración.

—No sabes las cosas que pueden llegar a hacer allí —remarcó él, intentado que comprendiera lo peligroso que era y arrepintiéndose de haberle dicho que sabía dónde estaba Carlo.

—Pero si Carlo está al mando no permitirá que me pase nada. Necesito verle, comprobar que está bien, llevo dos años buscándole No es justo.

Una lágrima se deslizó por su mejilla mirando al suelo para evitar la mirada de Ezequiel. Él alargó el brazo hasta acariciarle la mejilla con el pulgar.

—Tienes que decirme dónde está —agregó ella.

—No puedo, Tobías no me lo iba a perdonar.

La mañana había sido un caos en su casa, su padre había estado tan alterado que, a pesar del sueño que tenía por haberse acostado tarde, la acababan de despertar los ruidos provenientes del piso inferior.

María entró como un estruendo en su habitación parloteando con ella misma sobre el carácter crispado de su padre. Hacía aspavientos con las manos mientras recorría la habitación para, finalmente, sentarse en la silla del escritorio levantando ligeramente su falda para acomodarse. Fabrizzia la miró boquiabierta y sonrió.

—¿Otra vez? ¿Qué pasa ahora? —la interrogó con una sonrisa de oreja a oreja.

—Tu padre está insoportable. No puedo más, me voy de esta casa.

Fabrizzia levantó una ceja y su sonrisa se hizo todavía más patente.

—Eso lo dices siempre. Pero dime, ¿qué ha pasado ahora?

—Ha sido ese mensajero, tu padre se ha puesto como un energúmeno después de venir.

—Malas noticias, por lo que veo.

—No lo sé, pero nunca me había tratado así —dijo exagerando su angustia.

Fabrizzia no había visto así a María en mucho tiempo, es más, no recordaba haberla visto tan alterada. Se levantó de la cama, se ató un corsé tan rápido como pudo y se colocó el primer vestido que encontró. Mientras bajaba las escaleras a toda prisa se dio cuenta de que el vestido ni siquiera estaba bien atado y la seda de los lazos que lo sujetaban estaban casi sueltos. Cuando llegó al vestíbulo al que daban las escaleras deshizo uno de los lazos y lo ajustó mejor justo en el momento en que reparaba en la presencia de Ezequiel, inmóvil como una estatua delante de la puerta.

—¿Qué haces aquí? —le espetó ella en un susurro estirando a su vez de las puntas de los lazos para taparse el escote lo antes posible.

Él le dedicó una mirada a sus ojos, pero irremediablemente se detuvieron en su pecho mientras se ataba el vestido. Sin darse cuenta de lo que hacía negó con la cabeza para volver a sus ojos.

—Me ha llamado vuestro padre.

Por alguna razón, él iba a utilizar un trato cortés mientras estuviera en su casa, pensó Fabrizzia, ya que había dejado de tutearla. Puso los ojos en blanco y decidió ignorarle para dirigirse al despacho de su padre.

—Tengo que viajar a Génova, se ha quemado la fábrica y hemos perdido todo lo que teníamos allí —dijo su padre recogiendo algunos documentos y amontonándolos encima de la mesa caoba de su despacho—. Tendremos que aplazar la boda con Leandro hasta mi regreso.

Fabrizzia ni se acordaba de la boda en esos momentos. Pero al menos si había algo positivo de todo aquello, y era que tendría más tiempo para encontrar a Carlo. Debía convencer a Ezequiel para que la llevara hasta allí o para que le dijera dónde estaba. Y tal vez podría usar ese supuesto poder de control para averiguarlo, si es que realmente lo poseía. Porque dudaba de lo que le había dicho. ¿Cómo iba a querer que la besara y la tocara de esa forma?




Capítulo 7

Fabrizzia observó por la ventana intentando descubrir si estaba allí Ezequiel. Había visto moverse la cortina de una ventana. Era él. Estaba segura. Entonces lo vio salir y entrar en la propiedad. Y cuando no lo vio más oyó cómo María le abría la puerta.

A los pocos segundos él y otro hombre la esperaban en el salón.

María los dejó solos.

—¿Qué quieren? —preguntó mirando alternativamente a uno y a otro.

—No pretendemos asustarla —dijo el hombre que no conocía quitándose la capa y descubriendo el alzacuellos.

Fabrizzia entrecerró los ojos y miró inquisitivamente a Ezequiel.

—Sólo queremos ayudarte. El padre Bernardino y yo llevamos años cazando a esos monstruos. Y pensamos que con tu inmunidad podríamos acabar con ellos definitivamente —le explicó acercándose a ella—, necesitamos tu ayuda.

Sé sintió amenazada y dio un paso atrás, mirándole ahora con los ojos entrecerrados.

—¿Qué queréis de mí? ¿Cómo queréis que os ayude? —preguntó con desconfianza.

—Nos gustaría hacerte algunas pruebas.

—No os acerquéis a mí —dijo frunciendo el ceño y poniendo distancia entre ellos.

—Te diré dónde está Carlo a cambio de tu colaboración —aseguró Ezequiel.

Había aceptado a cambio de la información, pero no sabía que le pedirían hacer cosas tan extrañas. Alzó una ceja abriendo la boca a su vez ante la petición de Bernardino.

—Me niego rotundamente a hacer eso —dijo girándose de golpe y encaminando hacia la escalera que subía desde el sótano donde estaban.

—Espera —la llamó Ezequiel. Ella se detuvo pero no se giró para mirarlo, entonces él se acercó hasta Fabrizzia y colocó su mano en el hombro descubierto de ella, que sintió la calidez de su mano.

—Estáis locos, si creéis que voy a morder a un animal...

—Tienes algunas características de esos vampiros y sin embargo no te has convertido en uno de ellos totalmente. Queremos saber si puedes traspasar a otro ser la enfermedad. Eres portadora, pero no enferma de ella, ¿comprendes? —dijo Bernardino sin moverse de la mesa donde había un cachorro.

—Pues imaginad otra cosa, me niego.

—¿No hay otra forma? —preguntó Ezquiel.

—Podemos extraer unas gotas de sangre y que las pruebe el animal, pero no sé si será lo mismo. No puedo asegurar que sea efectivo, o que podamos descartar totalmente la capacidad de traspasar la enfermedad.

Bernardino hizo un pequeño corte en el pulgar de Fabrizzia con un bisturí mientras ella miraba atenta la sangre que corría hacia un tubo de cristal.

—¿Qué sientes cuando ves la sangre? —preguntó Bernardino tapando la herida con un trozo de gasa de lino.

—Nada en especial —admitió ella.

Mientras suministraba al pequeño animal la sangre que le había extraído, siguió interrogándola.

—¿Puedes controlar la hipnosis? Me ha dicho Ezequiel que has estado bajo la influencia de uno de ellos, y a la vez has podido ejercerla también sobre él.

Fabrizzia enrojeció desde el inicio de su cabello hasta la punta de sus pies.

—¿Qué... le ha contado? —preguntó con la garganta seca y mirando de repente a Ezequiel.

—Lo que he dicho.

¿Acaso le habría contado lo que había hecho con aquel vampiro? ¿O que ella le había hipnotizado para que la besara?, lo cual dudaba bastante.

—No sabría decirle...

Mientras esperaban en la biblioteca del palacete donde vivía Ezequiel, y Bernardino seguía haciendo pruebas con los animales y la sangre de Fabrizzia, ella comenzó su interrogatorio.

—¿Qué le has contado? —preguntó ella cuando él se dirigió hacia el mueble bar y destapó una botella de cognac.

—No sabe lo que hiciste con ese vampiro, ni lo de anoche. Digamos que no entré en detalles... ¿Puedes entrar en ese estado siempre que quieras? ¿O no puedes controlarlo?

—No entré anoche en ningún estado. Tú me besaste porque quisiste.

Tal vez, sí quería, pero ella le había hipnotizado para hacerlo, ya lo habían hecho antes y era la misma sensación.

—Si pudiera hipnotizar a alguien, te habría obligado a decirme dónde está Carlo —añadió ella negando con la cabeza.

—Tal vez todavía no seas capaz de controlar tus poderes.

—¡Qué tontería!

—O sólo te ocurre cuando deseas algo con mucha intensidad...

Entonces él se acercó a ella lo suficiente como para oler el aroma fuerte y seductor del cognac en su boca. Pasó su mano por su cabello suelto y la aprisionó con su mirada entrecerrada. Ella lo miró boquiaberta a los ojos, y luego bajó la mirada a sus labios. ¿Tal vez lo había deseado? Sus labios eran tan suaves, ya los había probado la noche anterior, bastante bien como para recordarlo ahora con una intensidad que no podía ocultar. Lo volvió a mirar a los ojos y deseó que la besara. Lo hizo, y él respondió a su ruego silencioso. La copa cayó al suelo y él atrapó la cabeza de ella con sus manos. Luego dejó sus labios unos segundos para besar su cuello. ¿Cómo podía saber si él lo hacía porque quería o porque ella lo estaba hipnotizando? Pero él comenzó a hacer todo lo que a ella le gustaba. Besaba su cuello, pero alternativamente sus labios también. Luego sintió sus manos por su cintura subiendo lentamente. Comenzó a desabrocharse los pantalones y ella abrió los ojos. Sí, era justo eso lo que deseaba. Quería tocar y sentir su miembro. Él la sujetó de las caderas, subiéndola a su cuerpo y la llevó hasta la mesa central, donde la dejó sentada. Sujetó sus brazos a la espalda y bajó sus labios hasta sus pechos, obligándole a obligarla. Obligándole con la hipnosis que le producía a someterla. ¿Tenía algún sentido?

La voz de Bernardino al otro lado de la puerta la detuvo y pestañeó varias veces para despejar su mente. Ezequiel la soltó y se abrochó rápidamente los pantalones intentando ocultar la erección que tenía.

—Tienes una mente perversa —dijo él con una sonrisa antes de que Bernardino irrumpiera en la biblioteca para explicarles la información que había recopilado.

Fabrizzia se había quedado paralizada con un libro en la mano ante las palabras de Ezequiel. ¿Había querido ella que él la sujetara y la tocara de esa forma? ¿Era verdad que le había hipnotizado tal y como aquel vampiro hizo con ella? Aunque aquel vampiro, no sentía que la hipnotizara todo el tiempo, cuando recordaba lo que pasó, sabía que a veces se había resistido a sus ojos, pero sin embargo continuó haciéndole el amor porque en realidad quería hacerlo.

—No hay cambios en los animales. He probado con el perro y con una gallina.

Fabrizzia negó con la cabeza haciendo rodar los ojos. Pobres animales, pensó.

—¿Ya están todas las pruebas o hay alguna más que queráis hacer?

—Me surgen dudas con respecto a la hipnosis, me pregunto si podrías hipnotizar a un vampiro. O si puedes controlarlo.

—Si tuviera uno delante, podríamos comprobarlo, creo que también puedo evitar que me controlen. Si me decís dónde está Carlo de una vez, lo comprobaríamos.

Ezequiel se giró hacia ella y la interrogó con la mirada.

—¿Cómo sabes que puedes evitar la hipnosis? Me dijo Ezequiel que ese vampiro te dominó —preguntó Bernardino.

Ezequiel sabía lo que había pasado, por eso le dirigió una mirada avergonzada.

—Tal vez, no me sentí obligada todo el tiempo, por su mirada.

—Explícanos qué ocurrió.

—No pienso explicaros nada, estoy cansada de pruebas y de aceptar vuestras contínuas preguntas. Quiero saber dónde está Carlo —se negó en rotundo.




Capítulo 8

Dos días después. 

Se despertó envuelta en un sudor frío tras una pesadilla que la hizo gritar. Parecía que había ocurrido realmente. Jamás un sueño se había presentado de una forma tan real. Uno de esos vampiros de ojos azules y piel blanca como la de un muerto se había apoderado de su mente, la había transportado hasta su mundo y había hecho con ella todo lo que había querido, no se podía resistir en su sueño a la voluntad del vampiro. O tal vez ella no se quería resistir, porque ya dudaba hasta de sí misma.

Ezequiel le había dicho que una vez le hipnotizó un vampiro y no era posible deshacerse por propia voluntad de ese control, y sin embargo dudaba de sus palabras. O tal vez eso sólo podía ocurrirle a ella porque ya la habían mordido. No quería decir nada a Bernardino, pero sentía que cada vez se convertía más en uno de esos seres. Cuando estaba junto a Ezequiel, su cercanía la hacía sentir de una forma muy extraña.

Sus esperanzas se habían ido al traste, no sabía cómo salvar a Carlo y ella misma tal vez se habría perdido en ese mundo oscuro y nocturno al igual que él. Ya había sido mordida, no podía cambiar eso y a cada día que pasaba su cuerpo se adaptaba más a la oscuridad, a ese poder y la invadía en sus sueños una criatura espeluznante y fría que la sometía a voluntad.

Se levantó y vió a su vecino al otro lado de la ventana. Estaba allí, observándola. Apagó la vela que había encendido y se quedó mirándolo en la oscuridad. Ahora podía ver mejor aunque no hubiera luz. Había sentido algunos cambios en los últimos dos días, pero no se atrevía a contárselo a esos dos, porque si se convertía definitivamente en uno de esos seres, la matarían, o seguirían estudiándola para matarla después. No podía fiarse de dos cazadores de vampiros si finalmente ella se convertía en uno de ellos.

Observó al poco tiempo que Ezequiel se apartaba de la ventana y desaparecía en la oscuridad. Pero ella no se movió, seguía mirando en la noche. No podía dormir, no podía volver a soñar con ese vampiro o sentía que se perdería para siempre.

Ezequiel volvió a presentarse en su casa y María lo recibió ajena a todo lo que ocurría, como si se tratara del pretendiente que iba a casarse con ella en un futuro.

—¿Qué quieres ahora? ¿Vas a decirme dónde está Carlo? No pienso seguir con vuestros experimentos.

—No podemos abandonar ahora, pero tampoco estamos preparados todavía para enfrentar lo que él podría hacerte... No creí que pudiéramos acabar con ellos hasta que Tobías me enseñó este libro —dijo enseñándole el libro negro, ese libro por el que había empezado toda su pesadilla y que conseguido en la casa de Marco. El libro que le había pedido traducir al padre Tobías.

—¿Qué dice ese libro? —preguntó ella frunciendo el ceño.

—Hay una forma de acabar con esta pesadilla —respondió él con una mirada de entusiasmo como no le había visto antes.

—¿Para matarlos a todos?

—Para salvarlos —dijo Ezequiel ahora con una sonrisa.

¿Acaso intuía algo sobre el cambio que se producía en ella?, se preguntó Fabrizzia, porque la miró de una forma extraña cuando dijo aquello.

—¿Cómo podrían salvarse? Creía que una vez convertido ya no se podía volver atrás.

—Si acabamos con todos los vampiros originales, los primeros, todos los demás volverán a ser humanos. Esos vampiros son los que han creado a las legiones que luchan por ellos.

—Tan sencillo como matarlos.

—Exacto, se reúnen cada cinco años, y ahora es el momento de encontrarlos a todos.

—Pero no sabemos dónde se reúnen.

Y sin embargo, a pesar de sus preguntas, las palabras de Ezequiel le daban esperanzas, ¿sería posible salvar a Carlo..., y a ella misma antes de que todo fuera a más? Porque durante los últimos dos días había sentido que podía hacer cosas que antes le eran imposibles. Oía hasta el sonido más bajo, veía en la oscuridad como un gato cazando en la noche. Y estaba segura de que no sólo sus sentidos estaban alerta... En sus sueños la atrapaba ese ser que cada vez parecía más real.

—Tú podrías averiguarlo.

—¿Yo? ¿Cómo?

—Los vampiros tienen una conexión entre ellos y tú tienes algunos de sus... "poderes", tal vez podrías usarlos o potenciarlos para averiguar dónde se reunirán —sugirió Ezequiel.

—Tal vez... tal vez sí haya sentido esa conexión, en mis sueños, pero no los puedo controlar. Él me controla a mí.

—¿Él?

—Un vampiro que se repite en mis sueños. Cada vez es más real —confesó cogiendo el libro de las manos de Ezequiel y sopesando lo que le iba a decir—. Es un vampiro distinto, es más fuerte que los que he visto hasta ahora. Sus ojos son azules, pero bordeados de rojo sangre. ¿Tiene todo esto algún sentido?

—Lo tiene, tienes que aprender a controlarlo. Debemos potenciar tus habilidades... —dijo antes de acercarse.

Tal vez si aprendía a controlar ese poder podría averiguar dónde estaba Carlo, o si pudiera dominar a Ezequiel a voluntad... Pero sólo podía hacerlo cuando se acercaba a ella como lo hacía en ese momento. Y sólo había conseguido usar ese poder para que la besara y la tocara, si es que creía sus palabras. Porque, ¿era verdad lo que él afirmaba? ¿Podía obligarle con sus ojos y su mente a besarla, a tocarla, o eran excusas para tomarse esas libertades con su cuerpo? Una parte de ella sentía que era así, pero otra parte no estaba tan segura. ¿Realmente le deseaba? ¿Deseaba que la besara y la agarrara como hizo hacía dos días? Si supiera en lo que se estaba convirtiendo la mataría. Ya lo intentó cuando la conoció y supo que la habían mordido. Al fin y al cabo era un cazador de vampiros. Bernardino y él habían pertenecido a la misma Orden que se dedicaba a exterminar a esas criaturas, aunque ahora actuaran por libre.

—Sólo hay una manera de comprobar hasta dónde llegan tus poderes... —dijo antes de acercarse tanto que ella tuvo que dar un paso atrás.

Fabrizzia lo miró atónita y pestañeó una vez. Cuando abrió los ojos sus pupilas se habían dilatado y las de Ezequiel también. Quería que avanzara hacia ella y él lo hizo. No sabía realmente lo que quería, pero él la sujetó de ambas muñecas y las llevó a su espalda. No podía dejar de mirarlo, ni él a ella. La empujó contra la pared y rompió su vestido desde el escote hasta la cintura. Emitió un gemido cuando sintió su boca en sus pechos. No sabía si le estaba obligando a hacer aquello, pero en realidad le gustaba. No podía entender por qué le gustaban tanto esas formas rudas. La volteó y la colocó contra la pared y ella tuvo que apoyar sus palmas en ésta para no caer. ¿Le iba a hacer el amor así? ¿Seguía bajo su influjo a pesar de perder el contacto con sus ojos?

—¿Dónde está Carlo? —tenía que probar si realmente tenía ese poder para dominarlo. Porque parecía que él la dominaba a ella.

—En el palacio al margen del puente Rialto —contestó él mientras ella atónita sentía que él la empujaba hasta verse obligada a fijar sus manos en la pared con más fuerza. ¿La iba a penetrar así? ¿Ella estaba obligándole a actuar de ese modo?

Ya tenía la información que necesitaba, y sin embargo él seguía con sus manos por todo su cuerpo, sus manos en sus pechos y en su sexo. La volvió a voltear y le subió la falda hasta que su mano pudo entrar en su interior. Metió sus dedos en su sexo y la penetró sin compasión mientras la besaba, moviéndolos de una forma tan dura y a la vez excitante que pensó que se iba a dejar llevar por ellos en cualquier momento. Sus propios gemidos le hicieron perder el control que ejercía sobre Ezequiel, que sacó la mano y comenzó a desabrocharse el pantalón por su propia iniciativa.

—No puedes ir a ese lugar, todavía no —dijo él sin dejar de besarla. Ya no lo estaba dominando con la hipnosis.

Ella no le apartó, pero negó con la cabeza.

Ezequiel la sujetó de las nalgas subiéndola sobre él y penetrándola mientras la apoyaba contra la pared. Ya no sabía si lo hacía por propia voluntad o era lo que ella quería. Le besó mientras él la seguía penetrando sin compasión y los gemidos de ambos se mezclaron en el silencioso salón. Las respiraciones se volvieron más ansiosas junto con el movimiento de él, a cada momento más intenso.

—¿Te hago daño? —preguntó él al ver su expresión contraída. Ella negó y volvió a hipnotizarle para obligarlo a continuar. La llevó hasta la chaiselonge y la sujetó de las caderas mientras ella a duras penas se sostenía sobre sus temblorosas extremidades. La trataba como si fuera un animal, pero por extraño que pareciera, ella le estaba obligando a actuar así. No le daba tregua, apenas podía respirar. Él siguió abusando de su cuerpo volteándola y penetrándola ahora sobre ella y sujetando sus manos por encima de su cabeza para que no pudiera moverse. Quería besarle, lo deseaba, deseaba sus labios y entonces él agachó la cabeza sin dejar de moverse en su húmedo y sensible interior y sintió su lengua suave en su boca. Era delicioso, la forma tan dulce de sus besos y la rudeza del resto de su cuerpo. ¿Él lo hacía así siempre o era sólo porque ella controlaba lo que hacía? Dejó de dominarle con la mente y con los ojos y permitió que fuera él quien controlara la situación para comprobarlo. Seguía besándola con la misma dulzura, pero sus movimientos se volvieron más lentos en su cuerpo. La acarició soltando sus brazos y llenándose de su boca y de sus pechos. Sus cuerpos se estremecieron a la vez y atrapó sus gemidos entre sus labios mientras se miraban confundidos por la extraña relación que habían mantenido.

Ella subió a su habitación seguida de Ezequiel, que intentaba convencerla de esperar antes de ir en busca de Carlo.

—Después de dos años, de todo lo que he tenido que hacer para encontrarle, no pretendas que me detenga ahora. Ella comenzó a rebuscar en el baúl a los pies de su cama para encontrar otro vestido mientra él volvía a devorarla con la mirada. Se acercó despacio y volvió a acariciarla.

—Bésame —dijo él y Fabrizzia se dio la vuelta al fin vestida de nuevo.

—Pero bajemos al salón de nuevo.

—Cada vez que venga... este salón me va a traer recuerdos...

Ella le atrapó con sus pequeñas manos alrededor de su cuello y le besó para borrar esa sonrisa de idiota que tenía.

Un estruendo se oyó desde el exterior y Ezequiel se apartó rápidamente.

—¿Quién es ese hombre? —se oyó la voz de María al otro lado de la puerta.

Fabrizzia y Ezequiel se miraron con el ceño fruncido y luego a la puerta, a la que no les dio tiempo de llegar porque Bernardino la abrió y entró seguido de María y de otro hombre. Se quedó paralizada cuando lo observó. Era un hombre muy raro. Por un momento pensó que era un vampiro, pero a medida que se acercaba lo descartó. Había desarrollado un instinto para reconocerlos, era un olor distinto y, definitivamente, él no era uno de ellos. Pero raro era, eso desde luego.

—Hajimemashite —dijo él con una reverencia muy seca.

Fabrizzia miró a Ezequiel y luego a Bernardino, al igual que hacía María.

—Es un viejo amigo de la Orden a la que pertenece Bernardino.

—¿Es jesuita? —preguntó María enarcando las cejas.

—No exactamente, pero es un espíritu afín —respondió ahora Bernardino.

—¿A qué ha venido? —preguntó María sin tapujos.

—Es un viejo amigo nuestro y lo hemos invitado a la boda.

—Un momento, ¿qué boda?

—La nuestra, querida —dijo Ezequiel tomándole la mano—, en cuanto vuelva Giordino.

Fabrizzia no negó nada de todo aquello porque María le daría cuenta a su padre de las visitas de Ezequiel y Bernardino durante esa última semana y no podría justificarlas de otra manera. Después diría que se anulaba el compromiso o algo así.

Cuando al fin convencieron a María de que no había nada extraño en la visita de aquel hombre extranjero y se quedaron a solas en el salón, Fabrizzia seguía mirándolo con desconfianza.

—¿Kurosawa? —preguntó de nuevo.

—Es japonés. Él nos ayudará a acabar con todos los vampiros.

—No pongo en duda sus capacidades, pero como no tenga poderes mágicos, dudo que pueda —dijo Fabrizzia mirándolo de reojo.

—Que no te engañe su aspecto, le he visto matar a hombres que le doblan en tamaño. Y a vampiros mucho más fuertes de los que hemos visto aquí —admitió Ezequiel.

—¿Nos entiende?

—Un poco —dijo el japonés con una inclinación de la cabeza.

—Creo que sería mejor que me presentara yo sola ante Carlo. Intentar matar a los vampiros primarios es demasiado para cuatro personas... Además, no sabemos dónde se reunirán.

—No subestimes nuestras capacidades —volvió a repetir Ezequiel—. Pero antes hay que descubrir dónde están. En eso tienes razón, pero tiene que haber otra forma.

—No estamos solos —dijo Bernardino, que los observaba a todos de pie, junto a la enorme chimenea al final del salón mientras el resto estaban sentados en los sillones que la rodeaban—. He enviado cartas a todos los miembros de la Orden. Pronto llegarán. Y aunque Ezequiel se niegue —dijo dedicándole una mirada para volver a dirigirse a Fabrizzia—, creo que la única manera de descubrir dónde se reunirán es ir al encuentro de Carlo. Debes averiguar todo lo que puedas de él.

—¿Crees que vendrán? —preguntó Ezequiel frunciendo el ceño.

—Sé que vendrán. Han pasado muchos años, pero los que luchamos en la Orden, siempre acudiremos a la llamada de un compañero. Y ahora que estamos tan cerca... —dijo negando con la cabeza—. La tenemos a ella. Si es capaz de averiguar el lugar...

Una semana después.

La noche era tan osucura que ninguno de ellos podía ver nada salvo Fabrizzia, que parecía que caminaba a pleno sol mientras cruzaba el puente. No había ninguna luz al otro lado del canal, los vampiros preferían permanecer en esa oscuridad. Fabrizzia era un manojo de nervios a pesar de los consejos de Kurosawa y de portar la pequeña espada de plata que le había regalado, llamada Wakizashi y que le serviría, según él, para protegerse en cualquier momento, ya que el tamaño era menor y no era difícil desenvainarla en espacios reducidos con gran rapidez. Era muy ágil y le había enseñado un par de movimientos en los últimos días. Ella era bastante escéptica respecto a todo lo que le decía aquel hombrecillo, pero Ezequiel no paraba de asegurar que ese extranjero podía acabar con él mismo si se lo propusiera, y teniendo en cuenta que medía casi dos metros, le hizo caso en todo lo que le enseñó. Aunque en una semana no se puede aprender tanto como para poder defenderse, así que sólo confiaba en que Carlo le hiciera caso y la apoyara por la amistad que les había unido toda su vida, salvo los últimos dos años.

El palacete se presentaba ante ella tan imponente que dudó unos segundos antes de golpear la puerta. Ezequiel y Bernardino se habían turnado para vigilarlo y aprender los movimientos de esos vampiros durante la última semana mientras Kurosawa le enseñaba a defenderse. Sólo se preguntaba si se acordaría de algo en el momento en que lo necesitara.

La puerta se abrió cuando llamó tres veces seguidas.

 




Capítulo 9

Nueve años antes.

Se oyó un rugido y antes de que le diera tiempo a sacar su katana ya lo tenía encima, pero se giró justo antes de que cayera sobre él. Afortunadamente su agilidad era mayor que la de la bestia. Ahora sí sacó el arma más pequeña, su wakizashi. Se puso en posición al igual que lo hizo aquel animal, preparándose para recibir el ataque o lanzarlo él, si calculaba bien los movimientos.

El rastro se había perdido en el oscuro pantano, se habían dividido para buscar a la bestia de la que habían oído hablar, pero no era lo que creían cuando lo vio al fin. Nunca había visto un ser así, no era un lobo, era mucho más grande, más peligroso.

—¿Quién eres? —dijo la bestia con una voz grave que retumbó en cada árbol del oscuro bosque.

Frunció el ceño ante su pregunta. ¿Qué clase de bestia hablaba?

—Kurosawa.

Ninguno de los dos se movió, ni cedió terreno, ni cesó de en su posición a punto de atacar.

—Nadie ha llegado tan al norte.

—No único... koko ni kimashita... buscar bestia.

—Pues has encontrado lo que buscabas —dijo antes de iniciar el ataque de nuevo.

—No encontrado aún —afirmó sacando la katana en el momento justo para herir la pata delantera del enorme animal.

Rugió tan fuerte que debió llegar el sonido a todos los recónditos lugares de ese húmedo lodazal.

Mientras la bestia se retorcía de dolor Ezequiel y Bernardino llegaron desde puntos opuestos saliendo de la espesura armados con sus espadas.

—¿Qué ha pasado...? ¿Qué es eso? —preguntó Bernardino mirando al enorme lobo que había tendido en el suelo.

—Como humano hanasu...

—¿Habla como humano?

Ezequiel se arrodilló ante el animal para comprobar si estaba vivo. Volvió a rugir y se convulsionó. Los tres se apartaron de él y asistieron a la extraña transformación de esa bestia en un humano con una herida en el brazo que sangraba continuamente.

—¿Qué diablos...? —dijo Ezequiel.

—Si la hemorragia continúa morirá en cuestión de minutos —dijo Bernardino agachándose y cortando una parte de su capa para hacerle un torniquete por encima de la herida del brazo.

Debía hacer lo que había planeado, y lo haría, sólo que la visión de ese lugar por dentro la ponía excesivamente nerviosa. La decoración era tan... roja, que pensó que lo habían hecho a drede por si alguna gota de sangre salpicaba algo, no se notara. Frunció el ceño ante la imagen que se le pasó por la mente. Desechó aquello de su cabeza y siguió caminando tras el mayordomo que la había recibido sin mirar demasiado a esos seres que encontraba por el camino, observándola, estudiándola y retorciéndose como las criaturas infernales que eran.

Subió tres pisos y dedujo que era una forma de agotar a los enemigos, cuando llegaban arriba no tenían ganas de enfrentarse ya al jefe de esos vampiros, si es que alguien se atreviera a entrar en su guarida. Mientras subía peldaño a peldaño podía escuchar los sobrecogedores sonidos que atravesaban las paredes, gemidos, gritos, susurros también.

Respiró profundamente antes de que el mayordomo le abriera la puerta. Allí estaba Carlo, por fin Carlo. Lo había encontrado después de dos años. Parecía algo irreal haberlo encontrado.

Cuando puso un pie dentro de la habitación el mayordomo cerró la puerta con llave y ella dio un respingo volviéndose rápidamente hacia atrás.

—No tendrías que haber venido —dijo Carlo de pie frente a ella, con unos ojos desprovistos de cualquier emoción, ya no era su Carlo, ya no era su amigo, era un extraño. Y sabía que podría matarla en cualquier momento, o algo peor.

—Te he estado buscando Carlo, llevo dos años buscándote —aseguró negando con la cabeza con la respiración acelerada aún tras subir todos esos pisos. El corsé ahora le oprimía tanto que creía que se desmayaría.

Fabrizzia miró la alfombra sobre la que estaba él, roja y negra, como eran todos los colores de ese palacete. La chimenea estaba encendida, pero de repente sintió un escalofrío cuando él se acercó dando lentos pasos sobre la alfombra. Era tan distinto al amigo que había conocido durante toda su vida.

—¿Qué te ha pasado todo este tiempo? —preguntó ella, aunque ya sabía la respuesta, él era un vampiro, y no uno cualquiera, ahora era el jefe de todos los que habitaban en Venecia. En realidad no quería saber qué habría hecho para llegar a ese puesto en la jerarquía.

—No te gustaría saberlo, debiste quedarte en Florencia. Sabes que no puedo dejarte ir ahora que has estado aquí.

Ella se quedó boquiabierta. Tenía que reaccionar, tenía que decir algo. Tenía que convencerle para salir de ese mundo.

—Hay una forma de que vuelvas a ser humano, tienes que ayudarme —su deseo era tan grande cuando le miró a los ojos que él se detuvo en su avance cuando ella lo deseó con tanto fervor.

No se movía, ni siquiera pestañeaba. Ella comenzó a girar alrededor de él observando cómo había obedecido su deseo.

—Dime dónde se reunirán los primarios.

Volvió a colocarse frente a él y lo miró intensamente a los ojos, dilatándose las pupilas de ambos.

—Aquí —respondió entornando los ojos como si tuviera sueño.

—Olvida lo que me has dicho, olvida que he estado aquí —le ordenó deseándolo también ella. Deseaba olvidar que él era un vampiro, pero eso no podía lograrlo, aún no—. Duerme —susurró en su oído y él se desvaneció sobre la alfombra.

Estaba encerrada en esa habitación, pero no estaban solos, un gemido se oyó tras una cortina de terciopelo rojo a su derecha. Pensaba que allí había una cama, pero al correr la cortina hacia un lado descubrió la jaula de un animal.

—Sácame de aquí y te ayudaré a salir.

Ella se quedó paralizada por un momento al ver a esa bestia hablando. Era un animal enorme y peludo, como si se tratara de un lobo pero gigante.

—¿Qué eres?

—No hay tiempo para explicaciones, debes ayudarme y yo te ayudaré a ti, tenemos los mismos enemigos en común.

—Carlo no es mi enemigo —negó con lágrimas en los ojos—. Él era... era mi amigo.

—Sácame de aquí o no podrás salir nunca.

Ella asintió y miró alrededor buscando la llave de su jaula.

—La tiene Carlo —dijo la bestia y ella volvió a asentir para ir corriendo hasta él y arrodillarse para buscar en su cuerpo esa maldita llave.

—¿Cómo saldremos? —preguntó ella quitando la llave del cuello de su antiguo amigo.

—Me pregunto cuál era exactamente tu plan... —dijo la bestia negando con la cabeza.

—Pensé que Carlo querría volver a ser humano... y que colaboraría y me ayudaría.

—Ningún vampiro quiere dejar de serlo —aseguró cuando ella introdujo la llave en la cerradura.

Ese lobo enorme salió de su jaula y se estiró en toda su extensión. Se quedó boquiabierta y lo observó ir hasta la puerta, que arrancó de la pared como si fuera de papel.

—Intentarán matarnos —dijo él volviéndose hacia Fabrizzia y cogiéndola en brazos.

Ella no tuvo tiempo siquiera de sacar la espada que le había dado Kurosawa, porque esa bestia la había tomado por sorpresa antes de poder reaccionar a su advertencia.

—No creo que sea buena idea —acertó a decir ella—. Nos estarán esperando abajo, estaba lleno de vampiros.

La bestia parecía no pensar y la agarró para subirla sobre su espalda y empezar a correr escaleras abajo tras decirle que se sujetara con todas sus fuerzas. Era el plan más estúpido que habría imaginado, pero extrañamente se sintió segura agarrada a él, como si montara un caballo salvaje, pero a la vez estable y en el que poder confiar. Fue tan rápido hasta la puerta que los vampiros no tuvieron tiempo de atraparlos porque él los apartaba como si fueran moscas.

Traspasó la puerta principal al igual que lo hizo con la de la habitación de Carlo y salieron de ese lugar atravesando el puente Rialto y no parando hasta que estuvieron tan lejos que Fabrizzia no sabía siquiera dónde estaban. Intentó pararlo algunas veces, diciéndole que la esperaban fuera, pero él se negó a detenerse aduciendo que esos vampiros les seguirían y que controlaban las inmediaciones de aquel horrible lugar. No cesó de correr hasta que salieron de la ciudad, saltaba los canales y los obstáculos como si no existieran hasta que finalmente cruzaron el puente que llevaba a tierra firme y a la espesura del bosque.

—No eres humana —dijo el animal cercándola, moviéndose alrededor de ella cuando al fin la dejó bajar de su lomo.

—Claro que soy humana —respondió intentando parecer ofendida.

—Hueles a vampiro... e hiciste eso con Carlo...

—Yo soy humana, es sólo que... bueno, es complicado de explicar..., pero tú no te quedas atrás, ¿quién eres o mejor dicho, qué eres?

No respondió con palabras, sino que comenzó a transformarse temblando todo su cuerpo que cayó al suelo. Ella se apartó asustada cuando él tomó la forma al fin de un humano. Seguía a cuatro patas, pero pronto se incorporó de nuevo.

—Me llamo Bogdan.

—No eres humano.

—Tanto como lo eres tú —dijo él con una sonrisa.

Ella asintió cuando de pronto se dio cuenta de que estaba completamente desnudo y que ese hombre era enorme, peludo como el animal que también era y extrañamente... extrañamente atractivo. Seguía siendo casi una bestia, moreno y con el pelo largo, con una corpulencia y altura... que la dejaron paralizada. Fabrizzia abrió la boca para decir algo, pero se quedó sin palabras cuando sus ojos recorrieron lentamente su cuerpo desnudo, cada vez más lentamente, sin apartar por unos segundos la vista de su miembro cuando llegó allí. Y luego sus ojos, tan intensos y oscuros. Sus ojos le dejaron la garganta seca e intentó tragar para aclararse la voz.

—Estás desnudo —dijo con un hilillo de voz.

—No me ha dado tiempo a hacer la maleta.

—Sería mejor que volvieras a ser animal... —acertó a decir como si fuera un suspiro.

Él sonrió de nuevo y sus ojos la devoraron en ese momento.

—No puedes hipnotizarme como a Carlo. No hace falta que lo intentes.

Fabrizzia alzó una ceja, cada vez controlaba mejor sus poderes, se estaba convirtiendo en uno de esos vampiros poco a poco, tal vez su cuerpo tuviera cierta resistencia a ese mal, pero no era inmune. Y si había podido controlar a otros vampiros, si había podido hipnotizar a Carlo, ¿por qué no a ese hombre mitad animal?

Lo miró a los ojos y fijó la vista entrecerrando los suyos.

Él vovió a sonreír mostrando sus dientes y estrechando los ojos mientras reía ya abiertamente.

—No intentaba hipnotizarte... —negó poniendo los ojos en blanco aceptando la derrota cuando de pronto él se echó sobre ella y la besó. Era tan alto y su cuerpo era tan ancho y fuerte, que tuvo que levantarla para que quedara a su altura y poder meter su lengua en la entreabierta boca de Fabrizzia.

Ella gimió con cada movimiento de su lengua sobre sus labios y cuando jugaba con su lengua. Y de pronto su mente reaccionó a pesar de la excitación que le provocaba ese ser. Se apartó y perdió el contacto visual con sus ojos.

Él la soltó dejándola en el suelo de nuevo y negando con la cabeza, frunciendo el ceño.

—¿Por qué has hecho eso?

—Tú, has sido tú. No es posible. Los vampiros no tienen poder sobre nosotros.

—No he sido yo. Tú te has abalanzado.

Él seguía mirándola intentando comprender qué era ella.

—¿Cómo lo has hecho?

—No he hecho nada —negó y volvió a dirigir la vista hacia él. Aunque la noche no tenía luna y estaba totalmente oscuro en la espesura del bosque a las afueras, ella veía perfectamente la desnudez de él, y también él la veía perfectamente a ella en la oscuridad. Vio la erección y volvió a mirarle a los ojos. Entonces él se abalanzó de nuevo sobre ella como un animal, como el animal que era y la echó al suelo, cayendo encima de las hojas secas sobre la tierra húmeda.

—¿Qué haces? —preguntó ella asustada cuando él comenzó a subir su falda y a obligarla con el peso de su cuerpo y con su fuerza.

Él no respondió, estaba en trance, al igual que cuando la había besado hacía unos minutos.

—Aparta —gritó y él lo hizo, se apartó rápidamente.

—Tienes una mente perversa —dijo él volviendo a adoptar su forma animal.

—No he sido yo, has sido tú el que se ha abalanzado sobre mí otra vez.

—Sabes que no es así, tienes un poder distinto a los demás vampiros. ¿Cómo lo has hecho? —le preguntó de nuevo acercándose a ella.

—No he hecho nada —volvió a negar, pero ahora le temblaba la voz ante su cercanía.

—No he actuado por propia voluntad, ni Carlo lo hizo. Repito tienes una mente perversa. ¿Cómo lo has hecho?

Ahora él se acercó hasta ella y la olisqueó como el lobo que era, como si así pudiera averiguar si era más humana o vampiro.

—No lo sé, me han mordido varias veces, pero no soy como ellos. Bernardino ha hecho pruebas con mi sangre, pero no sabe qué soy tampoco.

—¿Bernardino? —preguntó sujetándola de los hombros para incorporarla ligeramente y mirarla a los ojos.

—Bernardino, es una especie de médico o científico, de una Orden...

—Lo conozco. ¿Está en Venecia?

Fabrizzia asintió apartándose de él.

—Llévame ante él.

Fabrizzia y Bogdan, que ahora tenía forma humana y se había cubierto con la capa de ella, aunque era demasiado pequeña para su enorme cuerpo, llegaron al palacete donde vivía Ezequiel, Bernardino y Kurosawa. Esperaba que estuvieran allí esperándola.

Se había transformado cuando ya estaban en la puerta.

—Tengo frío, como comprenderás...

Ella puso los ojos en blanco mientras golpeaba la puerta rezando por que estuvieran allí y no les hubiera pasado nada cuando salieron los vampiros tras ellos.

Nadie les abrió.

—¿Qué hacemos? —preguntó ella.

—Esperar. Tal vez por la mañana...

—Vivo enfrente, pero no sé cómo vas a entrar sin que nadie se entere, llamas demasiado la atención. ¿No puedes hacerte más pequeño?

Él puso los ojos en blanco antes de responder.

—No puedo hacerme más “pequeño”, este aspecto ya es más pequeño que el lobo.

—Pues no veo mucha diferencia con el lobo... —se quejó ella dándose la vuelta para dirigirse a su casa. Sólo esperaba que María no se despertara, porque no sabía cómo iba a justificar la presencia de ese hombre tan extraño y grande.

Él se negó a responder a su comentario y la siguió.

—Debemos entrar por la ventana...

—Y dicen que yo soy raro... —susurró él trepando por la fachada al igual que lo hacía ella para llegar a la ventana de su habitación.

Fabrizzia necesitaba ver una cara familiar, y a su vez una persona que pudiera dar una explicación a su comportamiento y también a su transformación.

—¿Dónde demonios estarán esos tres? —se preguntó Fabrizzia a sí misma mientras miraba por la ventana de su habitación la puerta del palacete de su vecino. ¿Estarían buscándola?

—Yo vigilaré —dijo él apartándola con su mano de la ventana.

Ella lo miró entrecerrando los ojos pero aceptó caminando hasta su cama.

—Eres un poco rudo, ¿no crees? —se quejó echándose sobre el colchón.

—No quiero recordarte lo que me has obligado a hacer antes.

—Yo no te he obligado a hacer nada, tú te has abalanzado sobre mí como un animal. Además has dicho que los vampiros no pueden ejercer ningún poder sobre los que son como tú.

—Ningún vampiro que haya conocido antes —admitió sin apartar la vista del palacete de Ezequiel.

—Yo no te he obligado a nada —dijo reafirmándose, no quería admitir que ella había querido que la agarrara de esa forma y que la besara como lo había hecho.

Él la ignoró y siguió vigilando durante toda la noche mientras ella dormía. De vez en cuando la observaba de reojo y negaba con la cabeza. Había admitido que la habían mordido esos vampiros, varias veces, dijo. No entendía por qué no era uno de ellos, era otra cosa distinta. Los hombres lobo jamás habían podido ser sometidos por los vampiros, no tenía ningún sentido todo eso. Tenía que hablar con Bernardino y Ezequiel. Habían estado preparándose para ese momento desde hacía miles de años, había una posibilidad de derrotarlos ahora y tenía que avisar al resto de su manada. Sólo tenían ese día para organizarlo, en cuanto llegara la noche Carlo les buscaría sin descanso.

Oyó un grito y se giró al ver a Fabrizzia sudando y temblando.

—¿Una pesadilla?

Ella asintió blanca como la leche mientras intentaba recuperar el aliento e incorporar la mitad superior de su cuerpo de entre las sábanas.

—Hay un ser, un vampiro, que siempre se mete en mi cabeza cuando duermo.

—Los vampiros están conectados, seguramente exista realmente, descríbelo.

—Es... no sé exactamente cómo es, tiene los ojos azules, es lo que más recuerdo, creo que es moreno y tiene una cicatriz en la cara, desde el ojo hasta la mandíbula. ¿Tiene algún sentido?

—Rewel.

Ella se levantó de un salto, no era la primera vez que oía ese nombre. Hasta lo había leído en el libro negro.

—Tienes que contármelo todo sobre ese vampiro.

Él la miró sonriendo, cada vez que lo hacía sus ojos rasgados parecían cerrados. Mesó sus cabellos largos y negros con la derecha y luego rascó su barba de varios días.

—Tengo que volver a convertirme en lobo, no puedo aguantar por mucho tiempo este estado —admitió encogiéndose de hombros.

—Entonces tu estado natural es el del animal...

—Tampoco puedo soportar esa forma más de un día entero...

—Eres muy raro.

Ella siguió la misión de vigilar la casa de Ezequiel mientras él se quitaba la ropa que ella le había dejado y se transformaba en lobo otra vez.

—Tú también.

—De todas formas, sigo afirmando que tampoco hay mucha diferencia entre las dos formas.

—Ahora tengo más pelo —dijo sonriendo y mostrando una dentadura enorme.

—¿Cuánto tiempo tienes que estar así? No sé qué sería peor tener que explicarle a María, si tener un hombre en mi habitación o una bestia...

—Ya es suficiente —dijo transformándose en humano de nuevo.

—¿Quién es Rewel?

Él se puso a su lado para observarla.

—Es el primero de todos ellos. El más antiguo, no sé si había más como él al principio, pero desde luego ahora es el mayor de todos.

—Pero en mis sueños no es viejo.

—Los vampiros no envejecen, son inmortales.

Tres días después.

Habían desaparecido, pasaron los últimos días con sus noches buscando a Ezequiel, Bernardino y Kurosawa. Pero no habían vuelto y esperaban lo peor. La tercera noche se encontraron como habían hecho las anteriores, frente al palacete de Ezequiel.

—Odio tener que adoptar esta forma tanto tiempo.

—¿Y qué has hecho hasta ahora? ¿Cómo has vivido?

Él negó con la cabeza.

—Vivimos en un lugar lejos, en el norte, donde no hay humanos, allí nadie nos molesta y podemos ser lo que queramos.

—¿Cuántos hay como tú?

—Cientos.

Ella no dijo nada, se arrebujó bajo su capa y siguió adelante.

Volverían al palacio de Carlo. A pesar del riesgo que corrían no podían descartar lo evidente. Que los habían atrapado cuando escaparon.

Tocó su wakizashi para sentirse más segura pero no lo consiguió.

Cuando la góndola en la que acababan de subir pasó bajo el puente Rialto, Bogdan lo acercó a la otra parte del canal bajo el puente, donde amarró antes de santiguarse.

—Que Dios nos ayude.

Bogdan se desmayó al instante tras oír un golpe seco y ella se giró asustada al ver su cuerpo en el suelo.

Se paralizaron todos los miembros de su cuerpo cuando se giró hacia la sombra que se cernía sobre ella. Era ese vampiro que aparecía en sus sueños.

—Ven a mí —se limitó a decir él extendiendo su mano y ella obedeció, movida por una fuerza ajena a su voluntad.

Su cuerpo le seguía mientras él caminaba delante de ella, sin mantener ningún contacto visual la había hipnotizado. Era un ser oscuro y a la vez atractivo. La parte de su mente que pensaba por sí sola y no se había dejado atrapar por completo por él le decía que huyera, pero a la vez se sentía atraída por ese ser. Era tan extraño, necesitaba saber quién era él y por qué la llevaba a otro lugar, y no a la guarida de los vampiros. Primero la condujo en una góndola por el canal hasta llegar a un edificio que parecía que se desmoronaría en cualquier momento. Nadie en su sano juicio entraría ahí. Pero ellos lo hicieron.

La llevó por un laberinto de escaleras y aparecieron en otro lugar, no estaban en el edificio por el que habían entrado, sino en otro distinto. O tal vez estaba confundida por el sueño en el que estaba sumida, por la hipnosis a la que la sometía.

Él destapó su rostro quitándose la capa y dejándola encima de un sillón. Sus ojos la dominaron ahora casi por completo y él sonrió.

—Bebe —le ordenó cuando se acercó hasta una botella y le ofreció el vino que escanció en dos copas.

Ella se debatió durante unos segundos mientras sostenía la copa en su mano y él frunció el ceño.

—No te resistas —dijo acercándose y tomándo su barbailla para que le mirara a los ojos.

Si había tenido alguna voluntad propia durante esa noche, desapareció en el momento en el que él la tocó y la miró de nuevo con una intensidad mayor. Las pupilas de ambos se dilataron y ya no tuvo escapatoria. Era el hombre que la dominaba en sus sueños sin siquiera haberlo visto en la realidad. Sus ojos azules la sumían en un estado extraño que la obligaban a someterse.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó con total sumisión.

—Quiero tu obediencia —dijo él con una sonrisa.

—La tienes, mi señor —dijo ella fuera de sí misma.

—Quiero tu cuerpo, quiero tu poder, quiero que domines a los demás y los traigas a mí.

—Sí, mi señor —volvió a asentir mientas él la miraba fijamente.




Capítulo 10

No recordaba nada de lo que había ocurrido. Apenas alguna imagen se presentaba en su cabeza, pero no conseguía ir más allá de eso.

No sabía cómo había llegado hasta su cama, ¿acaso lo había soñado todo? ¿Existía Bogdan? ¿Existían los vampiros?

Bajó lentamente las escaleras que llevaban al salón y descubrió que Ezequiel y Bernardino estaban abajo, hablando con su padre. ¿Desde cuándo estaba en Venecia? No entendía nada, estaba demasiado confusa en ese momento. Y no estaba segura de si quería ver a Ezequiel.

—¡Fabrizzia! —exclamó María.

Ella la miró confusa aún. Había sido un sueño muy raro y apenas recordaba algo.

—Ya ha despertado —gritó María de nuevo para avisar a los demás.

Todos la miraron como si vieran un fantasma. ¿Tan mal aspecto tenía?

—¿Qué ocurre? ¿Por qué me miráis todos así?

—Has estado dormida durante una semana —dijo Ezequiel.

—¿Una semana? No puede ser —negó con la cabeza.

—No intentes recordar ahora, los recuerdos llegarán si no fuerzas tu mente —aconsejó Bernardino.

—Has pasado por una gripe terrible —dijo María—, tenías mucha fiebre, pero ahora que todo está bien, podremos organizarlo todo —aseguró con una sonrisa mirando a Giordino.

—Organizarlo todo... —repitió Fabrizzia confusa.

—La boda.

Todo había vuelto a una normalidad extraña, no parecía real. ¿Esa era la realidad? ¿O lo era la que había tenido hacía una semana? ¿Dónde estaba Bogdan? ¿Estaría bien? ¿Existía o lo había soñado? ¿Un hombre lobo? Ya era raro que hubiera vampiros, pero un hombre que pudiera transformarse en lobo a voluntad, y no un lobo cualquiera, uno enorme, una bestia que no existía en la naturaleza.

Ezequiel al fin tuvo la oportunidad de verla a solas. Y ella esperaba más de una explicación.

—¿Nos vamos a casar? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar.

—Claro, de qué otra forma podemos iniciar la guerra contra esos monstruos.

—¿Qué guerra? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué desaparecisteis tres días?

—Cuando entraste en la guarida de Carlo nos atraparon, era una emboscada de esos malditos vampiros, ellos sabían que estabamos allí. 

—¿Cómo escapasteis?

—Nos capturaron y estuvimos presos durante tres días, pero entonces un hombre nos ayudó a escapar.

—No lo entiendo, ¿quién era ese hombre?

—No le vimos la cara, sólo le vimos matarlos a todos con su espada y dejarnos el camino libre. Cuando regresamos tú ya estabas dormida y María no nos supo dar ninguna explicación. Dijo que estabas enferma. ¿Cómo escapaste?

—¿Tiene algún sentido que me ayudara un ser que es mitad bestia mitad hombre? Era como un lobo gigante.

Ezequiel le explicó que hacía años habían estado luchando en la Orden al noreste de Europa, en un lugar remoto e inhóspito dónde sólo esas bestias podían soportar el frío y las inclemencias del tiempo. 

Habían ido a ese lugar porque por falta de comida habían traspasado los límites de su territorio acercándose a los poblados humanos más al norte.

—Cuando oímos hablar de un monstruo pensamos que era un vampiro, no lo que encontramos en aquel lugar. Era una bestia y un hombre a la vez. Kurosawa por poco lo mata, pero no lo hizo. Lo salvamos y descubrimos que tenemos un enemigo común, los vampiros.

—Se llama Bogdan y me salvó de ese lugar, Carlo lo tenía encerrado en su habitación en una jaula —ella llevó las manos a su cabeza para intentar atrapar un recuerdo que había pasado por su mente—. No sé qué pasó, por qué no está aquí —dijo negando con la cabeza.

—¿Estuvo en tu casa?

Ella asintió y miró al suelo.

—Dijo que había más como él, no sé dónde. Pero sí sé algo, sé dónde ser reunirán los vampiros antiguos. Sé dónde se celebrará el concilio.

—Carlo te lo dijo al fin —reflexionó más para sí mismo que para ella.

—Sí, se reunirán aquí, en Venecia. Debemos reunir a todos, a la Orden, a los hombres lobo, debemos luchar juntos, es la única oportunidad que tenemos para que desaparezcan los vampiros —insistió ella tomándole de las manos mientras él la miraba confuso.

—¿Cómo conseguiste que Carlo te lo dijera?

—Le hipnoticé, claro —aseguró mirándole con la intensidad necesaria para dominarle de nuevo.

Él entornó los ojos durante unos segundos y bajó su mirada a sus labios.

—Reúne a los miembros de la Orden y seré tuya —susurró a su oído mientras él se quedaba paralizado y sin voluntad—. Y a los hombres lobo.

—No sé dónde están, Kurosawa, él lo sabe.

—Está bien, puedes irte —dijo ella con una sonrisa.

Leandro y su padre estaban en el despacho manteniendo una conversación tensa mientras ella escuchaba al otro lado de la puerta. Había roto el compromiso con él y ahora le explicaba los motivos económicos y beneficios de una unión de su empresa con la compañía naviera de Ezequiel. Leandro salió al final de allí airado pero se topó con ella al abrir la puerta.

—¿Es lo que tú quieres?

Leandro siempre se había mostrado tranquilo y sosegado, era la primera vez que lo veía en ese estado nervioso.

Lo miró a los ojos y tomó su mano. Él se calmó mientras ella le susurró algo al oído.

—Veo que ya dominas bastante bien tus poderes —dijo una voz a su espalda y ella sonrió.

—Kurosawa...

Él dio un paso atrás cuando fijó la vista en él. Leandro siguió de pie sin moverse a su espalda. ¿Podía controlar a los dos a la vez?, se preguntó ella, pero al parecer sí.

—Cada vez más, y puedo ver en la oscuridad mucho mejor que antes... Y puedo hacer esto...

Él sintió que se paralizaba su cuerpo poco a poco y ella se acercó lentamente hasta tener su rostro a pocos centímetros de sus labios.

—¿Nani...? Iie... —intentó decir cuando ella alzó su mano para cubrir los labios de él.

—Ya es tarde para parar. No puedes negarte.

Ella sonrió y con la otra mano recorrió su abdomen hasta notar su erección bajo su ropa.

—No os negaré nada —dijo él al fin bajando la cabeza a modo de sumisión.

—Busca a los hombres lobo, encuentra a Bogdan y reúne la manada para atarcar a los vampiros. No vuelvas hasta que lo hagas.

Él atrapó su cabeza para sorpresa de ella y la besó lamiendo sus labios primero ante su mirada atónita. A veces ella misma se sorprendía de sus propios deseos. O tal vez, sentir la erección de él en su mano la había provocado para desear que la besara. Un ruido en la cocina la detuvo y se apartó rápidamente. Leandro y Kurosawa se despidieron como si nada hubiera pasado antes de que María saliera al vestíbulo.

Todo marchaba según sus planes, Fabrizzia actuaba como él quería, y todos creían actuar bajo sus propios deseos, no por los de Fabrizzia y por extensión bajo los de él. Rewel se sintió satisfecho desde hacía más de ochocientos años. Al fin había encontrado a otro descendiente de Drácula. Si seguía dominándola como hasta ahora, el mundo sería suyo.

Durante siglos había creído que sólo él existía, había intentado crear a otros como él para controlar la humanidad, pero esos idiotas se habían rebelado en su contra y ahora conspiraban en secreto para derribarle. Se había acabado, todo se habría acabado al fin. Ya no tendría que vivir en las sombras, su poder era demasiado fuerte ahora que tenía a Fabrizzia bajo su mando. Ya no tendría que ser uno más entre iguales, entre los primarios. ¿Acaso esos idiotas habían olvidado que él los había creado a todos ellos? Pronto acabaría el reinado de esos segundones y llegaría su día.

El esbirro que mantenía a su lado durante tantos años le llevó un mensaje de Nikita, uno de esos idiotas que se creían con derecho a relegarle, convocándole a la reunión que se celebraría en dos semanas. Arrugó la carta y la echó al fuego de la enorme chimenea, tan grande como para entrar una persona.

—Erik, haz los preparativos.

—Sí, mi señor.

Había liberado a esos antiguos jesuitas para que cumplieran su plan bajo el dominio de Fabrizzia. Nada podía salir mal.

Bernardino y el padre Tobías estaban reunidos en su despacho cuando Ezequiel llegó. Ambos callaron al verlo entrar, como si tuvieran algo que ocultar.

¿Querían ocultarle algo a él?, se preguntó descartando al instante esa posibilidad.

—¿Alguna novedad?

El solsticio estaba cerca y era el momento de reunir a todos los miembros de la Orden.

—Ha llegado la facción del Este en mis barcos. Pronto llegarán los demás.

—Espero que lleguen a tiempo.

—Lo harán —dijo el padre Tobías.

—Sólo espero que todo esto no sea para llevarlos a todos a la muerte.

—Si hay alguna posibilidad de matarlos, debemos aprovecharla, se acabará esta guerra que ha durado cientos de años.

—Dios te oiga —suspiró Bernardino.

Kurosawa entró en el saloncito donde Fabrizzia leía un libro, tan sigilosamente que ni María ni Giordino se dieron cuenta siquiera de que estaba en la casa. Pero ella sí sabía todo lo que hacía, seguía controlándolo en la distancia. Ni siquiera se levantó de la chaise longe, ni levantó la vista del libro.

—Te estaba esperando.

—He encontrado a Bogdan.

Ahora sí se levantó y lo miró sonriente.

—¡Al fin! ¿Y al resto de la manada?

Él asintió y ella le tomó la mano.

—Llévame hasta él. Tengo que verle.

Kurosawa asintió obediente y giró sobre sí mismo.

Ella colocó su capa sobre su cabeza aunque no hacía frío ya que el sol calentaba todo en esa época del año, pero sin embargo cada vez le molestaba más su luz. Aunque no lo suficiente como para hacerle daño, como le pasaría a un vampiro. A veces tenía miedo de convertirse definitivamente en uno de ellos, pero prefería no pensar demasiado en eso. Ahora su prioridad era acabar con los vampiros primarios, era su obsesión, no sabía por qué, aunque la explicación que se daba a sí misma era que de esa forma Carlo y ella misma volverían a ser humanos de nuevo.

Subió a la góndola ayudada por el japonés y la llevó hasta más allá de la ciudad. Por un momento dudó de Kurosawa, pero cuando llegaron a un bosque que le resultó bastante familiar, supo que estaban allí.

Había visto a Bogdan en sus sueños en ese lugar, sus poderes estaban aumentando. Kurosawa la precedió y la condujo hasta una cueva que se extendía por el interior de la roca de una colina hasta una gran profundidad. Una sombra enorme llegó hasta sus pies y comenzó a invadirlo todo a pesar de la antorcha que el japonés había prendido.

—¿Quién es, Kurosawa?

Fabrizzia abrió la boca sorprendida. ¿No se acordaba de ella?

—Bogdan, ¿estás bien? —dijo ella adelantándose al japonés.

El hombre lobo la miró entrecerrando los ojos en su forma animal.

—¿Te conozco?

Ella alzó la mano hasta su hocico y lo acarició. Había temido que no fuera real, y también había temido que le hubiera pasado algo. Tenía un vago recuerdo de cómo habían ido al palacete de Carlo juntos, pero después nada más, su mente estaba vacía. Se preguntaba una y otra vez qué habría sido de él. Aparecía en sus sueños, al igual que ese vampiro de ojos azules. Era todo tan extraño, pero aún así no quería pensarlo demasiado o se volvería loca.

—No te acuerdas —dijo ella intentando obligarlo con la mirada a que se transformara, pero no podía concentrarse en ese momento.

La bestia se acercó también a ella y la olfateó.

—Kurosawa, has traído a un vampiro a nuestra guarida —le acusó atrapándola con sus garras.

—No soy un vampiro, soy yo, Fabrizzia. Recuerda —dijo ella fijando la vista en los ojos de la bestia.

—No puedes controlarme, no soy humano.

Ella sonrió y le miró ahora con más confianza sumiéndolo en un sueño de nuevo, como había hecho cuando lo conoció, le obligó a buscar en su mente los recuerdos, pero no estaban, habían sido borrados o por algún accidente había perdido la memoria, no lo entendía.

—¿Qué clase de brujería es esta? —dijo él cuando Fabrizzia desistió de su intento.

—No soy un vampiro, al igual que tú soy... soy un híbrido. Y aunque no me recuerdes, hace una semana nos ayudamos mutuamente a escapar del palacio de Carlo. Pero no sé qué te ha pasado para que lo olvides. Tú... tú no te acuerdas, pero yo sí.

—No, no lo recuerdo —negó él y la soltó al fin.

—Recuerda esto —dijo ella atrapando ahora con sus manos la cabeza de él y besándole aunque estuviera todavía en su forma animal. Era lo más raro que había hecho en su vida, pero si así lograba hacerle recordar...

—Recuerdo tus labios..., esta sensación —dijo él transformándose en humano—. No entiendo nada.

—Necesitamos tu ayuda, la de todos vosotros —exhaló ella apartándose e intentando no mirarlo, porque si lo hacía dudaba que pudiera controlarse.

Bogdan había llegado junto a los suyos semanas antes, según le explicó Kurosawa. Sabían que los vampiros se reunirían en Venecia, por eso lo encontró en la guarida de Carlo, que lo había atrapado cuando merodeaba cerca de allí. Un hombre de su corpulencia no podía ocultarse demasiado bien. Pero ahora que sabían cuándo y dónde estarían todos esos vampiros, y contaban con la ayuda de los miembros de la Orden y de los hombres lobo, nada podía salir mal. Había cientos de hombres lobo en ese lugar, esperando el día para atacar.

—Tengo que irme, Kurosawa os dirá qué hacer.

—Conozco a Kurosawa desde hace años, no creo que sea él mismo, le has hipnotizado con esos trucos que usan los vampiros. Y no puedo fiarme de una vampiresa, y tampocon de Kurosawa, si le estás controlando tú.

Fabrizzia le miró atónita y se acercó hasta él de nuevo.

—No, no he hecho nada. Todos tenemos el mismo objetivo. Quiero que hablemos a solas —dijo tirando de su mano y llevándole a un lugar apartado dentro de ese lugar lleno de hombres lobo que la miraban con desconfianza. Olían a los vampiros a kilómetros y tenían a uno dentro.

Cada vez se convertía más en vampiro, si ella misma lo notaba, esas bestias más aún.

—Entiendo que sea difícil ponerse ropa cuando no paráis de transformaros de humanos a bestias, pero no soy de piedra... —susurró ella siguiendo a Bogdan hasta un lugar remoto de aquella cueva.

Él se giró y la miró frunciendo el ceño.

—Eres muy rara.

—No es la primera vez que me lo dices, aunque no te acuerdes.

—¿Qué ocurrió entre nosotros? —preguntó ahora más confuso.

—Eso no importa, sólo quiero asegurarme de que tú y tus hombres, tus bestias, cumpliréis con vuestra parte de la misión.

Él la miró entrecerrando los ojos y negó.

—No me fío de ti.

Entonces ella sonrió y le miró con la intensidad suficiente para hipnotizarle. No necesitó decir una palabra para que obedeciera y siguiera su parte del plan. Era perfecto, porque nadie cuestionaría a Bogdan de entre sus hombres, nadie creería que un vampiro había podido usar esos “trucos”, como los llamaba él, y le había controlado en su mente.

El día de la reunión estaba muy cerca, pronto atacarían y matarían a cada uno de esos malditos vampiros que le habían usurpado el poder, sólo quedaban tres días. Los miembros de la Orden se habían agrupado en el bosque, junto a los hombres lobo. Llegarían dentro de tres noches y atacarían a la vez ese lugar donde se iban a concentrar los vampiros primarios. Todo saldría como planeó desde que supo de la existencia de Fabrizzia. Pero había algo que se escapaba a su control. Esa noche tenía que entrar en la cabeza de Fabrizzia para que controlara al hombre lobo de nuevo. Sabía que se cuestionaba el plan, puesto que lo conocía desde hacía mucho tiempo. Tenía que asegurarse de que todos obedecerían a Fabrizzia. Y debía volver a verla personalmente. No sólo a través de sus sueños. Se metió en su cabeza e hizo que, sonámbula, le abriera la ventana para poder entrar como una sombra que se materializó en cuanto tocó la alfombra. Su cuerpo fue tomando forma a medida que pisaba el suelo, desde los pies hasta la cabeza. Ella abrió los ojos y los entornó a pesar de seguir sumida en un trance, aunque ahora su cuerpo y su mente le prestaban total atención.

—¿Has sido obediente?

—Sí, mi señor.

—Lo sé, mi pequeña —dijo acariciando su cabecita morena y entrelazando sus largos dedos con sus cabellos sueltos.

—Bogdan está dudando... ¿Sabes lo que tienes que hacer?

Ella asintió con la cabeza todavía pegada al pecho de su amo.

—No puedes fallarme. Debes ir ahora y asegurarte de que atacará junto a esos jesuitas dentro de tres días. Debes asegurarte de que todos cumplirán con su cometido. ¿Lo entiendes? Necesitamos a los hombres lobo, su fuerza y su locura en el ataque. Necesitamos que creen el caos.

Ella volvió a asentir con la cabeza y él tomó su barbilla separando su carita de su pecho para contemplarla unos segundos. Entonces la besó, no supo por qué lo hizo, pero la besó. Unió sus labios a los de ella, tan rojos y temblorosos. Los degustó lentamente y acarició su lengua absorbiéndola ansioso. Hacía tiempo que no se dejaba llevar y lo disfrutó durante el tiempo que duró ese momento. Pero tenían que ejecutar el plan y no podía acaparar a Fabrizzia por más tiempo.

—Ve, ve con él.

La noche era oscura porque las nubes tapaban la luna casi llena y los hombres lobo apenas podían convertirse en humanos afectados por ella. Fabrizzia llegó al lugar que recordaba cuando la llevó Kurosawa.

Entró en aquella cueva muy nerviosa. No recordaba qué la había llevado allí. ¿Había sido Kurosawa? ¿Le había dicho que Bogdan estaba dudando si debían atacar junto a la Orden? Pero no podían echarse atrás ahora, debía hablar con él. Bogdan no se acordaba de ella, pero tenía que hacerle recordar. No sabía cómo, pero tenía que hacer que confiara en ella, en lo que decía. Los hombres lobo la miraron sorprendidos.

No podía reconocer a Bogdan por su físico, pero el olfato se había agudizado tanto en ella como para reconocerle de entre todas esas bestias.

—¿Otra vez tú? ¿A qué has venido?

Ella le agarró y tiró de él, pero en ese momento comenzó a transformarse en humano y se apartó rápidamente.

—Salgamos de aquí, los demás se ponen nerviosos cuando huelen a vampiro. 

Ella asintió y le siguió hasta el exterior. El bosque parecía un lugar más seguro que el interior de esa cueva llena de bestias. Además, esos hombres lobo estaban demasiado nerviosos por el efecto de la luna, que ahora se mostraba cada vez que el viento movía las nubes y se abría el cielo a ella. Dio unos pasos entre los árboles y se detuvo, deteniendo a Fabrizzia también.

—Me ha dicho Kurosawa que no confías en lo que he dicho. Tú estabas allí, yo te salvé. Estabas en la jaula de Carlo, atrapado. ¿Es que no lo recuerdas?

—No lo recuerdo.

—Escuchaste a Carlo confesar que la reunión de esos vampiros sería en Venecia.

—Desaparecí unos días hace más de una semana. Pero no recuerdo qué pasó durante ese tiempo —tuvo que admitir con la mirada perdida en ella.

Fabrizzia le tomó la mano y la llevó a su mejilla ante la atónita mirada de Bogdan.

—Tienes que acordarte de mí —volvió a decir ella por enésima vez atrapada en los oscuros ojos del hombre lobo.

Entonces lo miró de arriba abajo, estaba desnudo por completo. Recordaba perfectamente cómo la había besado y tocado una semana antes. Lo miró y sus ojos lo volvieron a sumir en ese trance que producía la hipnosis. Él se transformó en bestia y se abalanzó sobre Fabrizzia que cayó sobre la tierra húmeda.

—¿Qué haces? —preguntó ella, pero él no podía responderle.

La agarró de los brazos sosteniéndolos por encima de su cabeza y jugó con ella mientras la sometía presa por su fuerza. Subió su falda y destrozó el vestido que llevaba con una garra. Ella contuvo un quejido y él la penetró con fuerza haciendo que exhalara un suspiro. Se enroscó a su enorme cuerpo con las piernas mientras él continuaba sus movimientos. Ella negó con la cabeza, pero él seguía haciendo todo aquello sin dejar de mirarla con esos ojos rasgados y oscuros como los de un animal salvaje. Pero era un animal, la estaba tomando con su forma de animal.

Siguió penetrándola durante tanto tiempo que perdió la noción del tiempo, y del placer que sentía, sólo quería que aquello no acabara nunca. Hacía lo que quería con ella, y sin embargo realmente no era lo que quería él, era lo que quería ella. Era tan absurdo y a la vez tan excitante, cómo la volteaba, la obligaba, la sometía con sus manos que eran ahora las garras de un animal. Había arrancado su vestido y su corsé rompiéndolo como si fuera el tejito más débil del mundo, y no la tela gruesa que en realidad eran. La sujetaba y la ponía sobre él, obligándola a moverse encima de su cuerpo excitado y desnudo, al igual que estaba ella ahora. Le sujetaba la cabeza para atraerla a su boca y le mordía, sujetaba luego su trasero para apretarla contra él todavía más. ¿Todo eso era lo que ella quería?

Él se dejó ir en su interior a la vez que ella llegaba a la cúspide del placer. Su poder de control se desvaneció con la llegada de ese momento tan intenso y él comenzó a acariciar su cabello y su espalda mientras estaba subida aún a su cuerpo. Se dejó caer sobre él para recuperar el aliento y él adoptó su forma humana.

—Tienes una mente perversa... me has hecho follarte en mi forma animal... ¿cómo lo has hecho?

—Yo no he hecho nada, ni siquiera he hablado —dijo ella apartándose al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir. No podía admitir que quería que hiciera todo aquello.

Bogdan ni siquiera prestó atención a lo que dijo ella.

—¿Cómo has hecho eso? Los vampiros no pueden controlarnos.

—No soy un vampiro, ya te lo he dicho. Yo te salvé, y tú a mí, de ese lugar. Sólo quiero que toda esta pesadilla acabe. Quiero recuperar mi vida, y si matamos a esos vampiros volveré a ser normal —dijo al borde de las lágrimas.

—¿Cómo sabes que todo volverá a ser normal?

—Lo dijo el padre Tobías, lo tradujo del libro negro —aseguró ella dejando caer su cabeza sobre la palma de sus manos. Desde hacía una semana hacía cosas tan extrañas como lo que acababa de ocurrir, no entendía nada.

Por el día todo parecía normal, la preparación de su boda, los negocios de su padre, María con sus cotilleos y sus quejas. Todo era como siempre, pero por la noche volvía a encontrarse en un mundo distinto, donde los seres antinaturales poblaban la tierra y se sumía en las sombras todo cuanto conocía. Las mismas calles, el olor de los canales, el sonido del mundo, todo cambiaba por la noche. Todo era peligroso por la noche, y ahora hasta pensaba que ella misma era peligrosa por la noche. Si volvía a ser humana en todo el sentido de la palabra, podría ser de día siempre, podría volver a ser todo como debía ser, y que no existiera ese mundo nocturno al que no quería pertenecer.

Ezequiel estaba reunido con su padre en su despacho, como si no estuvieran tramando nada en su mundo oscuro, la batalla definitiva en la guerra que mantenían los vampiros con los humanos y los hombres lobo. Porque durante el día todo era como siempre. O tal vez sí seguía todo igual por el día, porque cuando Giordino despidió a Ezequiel, le dijo algo sobre la llegada de las naves desde Oriente. ¿Ezequiel usaba la empresa como una tapadera para su lucha contra los vampiros?

—Ezequiel —susurró ella desde la escalera.

Él se dio la vuelta y sonrió.

—Mañana será nuestra boda, ¿estás nerviosa?

Fabrizzia lo miró boquiabierta.

—Mañana es la reunión de los primarios, debemos atacar.

—Entonces nuestra luna de miel será más sangrienta de lo normal.

Ella se quedó atónita.

—¿Han llegado el resto de miembros de la orden?

Él asintió.

—En tus barcos, ¿verdad?

—Así es, preciosa. Todos están esperando la orden para atacar —aseguró sonriéndole mientras le pellizcaba ligeramente la mejilla antes de darse la vuelta para marcharse.

—Espera. ¿Realmente nos vamos a casar?

Él se giró de nuevo y le dedicó una sonrisa, pero no dijo nada.

Todo aquello era de locos. Su vida había dado un giro muy extraño durante los últimos meses. Desde que le mordió aquel vampiro en la casa de Marco, bueno, en realidad, desde que conoció a Ezequiel.

Al día siguiente todo sucedió muy deprisa. La Iglesia del santísimo redentor estaba casi vacía, sólo habían asistido su padre, Bernardino, el padre Tobías y María. Era una boda muy rara. El cura ofició la misa y los casó rápidamente mientras Fabrizzia apenas podía entender cómo aceptaba aquella extraña boda. Era como si su padre quisiera cerrar otro negocio lo más rápidamente posible.

Todo sucedió tan rápido que no le dio tiempo siquiera a pensar, ni a negarse. Pero de pronto era la esposa de Ezequiel, Octavio Tabone en realidad, o al menos para ese cura que oficiaba el ritual. ¿O todavía no?

—¿Señorita?

—¿Sí? —preguntó ella entrecerrando los ojos.

El cura la miró negando con la cabeza.

Ezequiel le dirigió una mirada cargada de un mensaje ininteligible para Fabrizzia. Pero contestó:

—Sí, quiero.

Giordino, su padre, soltó un sonoro suspiro y los demás aplaudieron.

Ezequiel la giró hacia él agarrándola por los hombros y la besó ante sus ojos abiertos de par en par.

No tuvo tiempo de decir nada, aparte de aceptar a ese hombre ante el cura. Ezequiel la llevó hasta el carruaje y salieron de la ciudad rápidamente.

—¿Dónde vamos?

—Está todo preparado, Kurosawa y los miembros de la Orden nos esperan. Debemos darnos prisa —dijo quitándose la capa en el interior del carruaje.

—¿Darnos prisa para qué? —no le dio tiempo a preguntar nada más porque él la besó atrapándola de nuevo como había hecho en la Iglesia.

—Darnos prisa en reunir a todos y evitar que se maten entre sí. Los hombres lobo están nerviosos con la luna llena. No se puede confiar demasiado en ellos.

—Pues yo sí confío.

—¿Tú?

Él la observó detenidamente escudriñándola con la mirada.

—Creo que podemos confiar antes en esos animales que en los jesuitas.

—¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.

—Intentaste matarme cuando me mordieron... Y creo que todavía lo harías o al menos lo intentarías si me transformara.

—¿Lo intentaría? —preguntó riendo.

—Lo intentarías... y no lo conseguirías —respondió devolviéndole la sonrisa.

Ezequiel no tuvo tiempo de seguir hablando porque llegaron a su destino, un pueblo abandonado que había sido ocupado por los cincuenta hombres que quedaban de esa Orden a la que una vez perteneció y que en su particular forma de guerra santa habían luchado alguna vez contra las criaturas diabólicas que poblaban la tierra.

Todo cuanto quedaba eran esos pocos hombres. Aunque había que reconocer que eran los mejores. Y ahora tenían la esperanza de acabar con los vampiros de forma definitiva, lo cual era un incentivo.




Capítulo 11

La reunión estaba transcurriendo tal y como estaba previsto. Rewel no presidía como antaño el cónclave, sino que era uno más “entre iguales”, pero no era uno más y eso le mataba por dentro. Sin embargo, pronto acabaría todo y volvería a ser el único, el descendiente directo. Aunque no era cierto, había otro descendiente, Fabrizzia... Pero tenía planes para ella cuando todo eso acabara.

Rewel cerró los ojos fuera de la sala donde estaban reunidos los doce miembros más antiguos. Mientras cerraba los ojos, su mente se trasladaba a la de Fabrizzia, con quien mantenía una conexión más intensa que con cualquier otro vampiro. Fabrizzia estaba lejos aún y la apremió para que llegara a él, junto con los hombres lobo y los pocos jesuitas guerreros que quedaban vivos, pero suficientes como para cumplir con la misión. Recorrió la mente de Fabrizzia y vio lo que veía ella, sintió lo que sentía ella, cada vez la conexión era mayor.

Fabrizzia estaba en el poblado donde aguardaban los miembros de la antigua Orden que había combatido a los vampiros. No sabían que entre ellos estaba una descendiente de Drácula. Qué irónico, pensó él. Los guerreros que una vez quiso eliminar ahora le servirían para acabar con sus enemigos.

Vió a través de los ojos de Fabrizzia y sintió su estremecimiento, estaba en una habitación oscura, sobre un hombre en un lecho. Ahora tenía los ojos cerrados y sintió su orgasmo cuando dominaba a ese antiguo guerrero, Ezequiel. La oyó nombrarle varias veces, resonaba en su cabeza. Era retorcida a veces, y eso le gustaba, veía y sentía lo que ella... atrapada por los brazos de ese hombre que la hacía sentir a su voluntad, definitivamente tenía planes para cuando todo acabara... Podía sentir su deseo, su interior muriendo de placer ante los movimientos de ese hombre que la penetraba agarrándola ahora de la cintura. Podía sentir sus pensamientos obligándolo a dar más de lo que podría en condiciones normales.

“Fabrizzia”, dijo en sus pensamientos. Ella dejó de dominar a Ezequiel pero él continuaba haciéndole el amor. “¿Sí, mi señor?”, le contestó ella sin dejar de sentir ambos el placer que ella sentía. “Debéis ir al Castillo de San Miguel. Ven a mí” “Así lo haré” “Ya”, le ordenó él finalmente, “Hazlo ya, cumple tu misión".

Una legión de lobos enormes recorrieron cada rincón del Castillo desmembrando sin piedad a cada vampiro que encontraban a su paso. Abriendo camino a los cincuenta monjes guerreros que acababan el trabajo que la entrada de esas bestias habían empezado. Y por delante de los guerreros Kurosawa cortaba con su katana las cabezas de todos y cada uno de los vampiros para que no tuvieran tiempo de recuperarse. Fabrizzia a un lado con su Wakizashi avanzaba clavándolo en el corazón de todos los que se paralizaban bajo su poder y Ezequiel al otro lado los aplastaba con su enorme espada de plata.

Y al fin llegaron al lugar donde se habían reunido los doce miembros más antiguos. La sala estaba vacía cuando abrieron la puerta. Sólo había una mesa central rodeada de sillas tapizadas como si fueran los tronos de los reyes de un Imperio, pero vacías. Los tres miraron a su alrededor y luego Kurosawa y Ezequiel la interrogaron con la mirada.

—Están aquí —dijo ella alzando la vista al techo.

Los doce vampiros, como si no les afectara la fuerza de la gravedad, comenzaron a descender por las paredes como si fueran espectros retorcidos sobre sí mismos.

—Nos han tendido una emboscada —dijo Kurosawa calculando las posibilidades de salir con vida de allí, o al menos de matar a una buena parte de aquellos seres.

Una puerta oculta, al otro lado de la que habían usado ellos para entrar, se abrió y los vampiros se paralizaron.

—Nos has traicionado —dijo uno de ellos sin poder mover ningún miembro de su cuerpo.

Fabrizzia y él los estaban paralizando uniendo su poder a la vez.

—Nikita, tú me traicionaste primero.

Dirigió una mirada a Fabrizzia y le sonrió. Ella, hipnotizada por él a su vez, comenzó a matarlos a todos cortándolos uno por uno, al igual que luego empezaron a hacer sus dos acompañantes. Hasta que no quedó ninguno vivo.

—Fabrizzia —dijo Ezequiel cuando ella seguía cortando aunque ya no quedaba ninguno vivo.

Ella estaba todavía en el trance en el que Rewel la había sumido cuando Bogdan transformado en lobo entró en esa sala.

—Debéis marcharos —dijo Fabrizzia con la mirada en el suelo frente a Rewel dándole la espalda a los demás.

—Falta uno —dijo Ezequiel.

Fabrizzia se giró y entornó los ojos. Rewel la tenía bajo su control, pero ella los controlaba a ellos.

—No, todos están muertos.

En un estado de inconsciencia se retiraron afirmando a los que les seguían bajo sus órdenes que ya había acabado todo.

Tres meses después.

Cuando su cabeza conseguía volver en sí por unos segundos y veía la realidad tal como era, se horrorizaba. Se miró en el espejo que había delante de la puerta de la habitación de Rewel y se asustó al ver todos los mordiscos que tenía su cuello.

—Fabrizzia —dijo él desde su cama.

Ella volvió a sucumbir a su voluntad y se adentró en la habitación.

Rewel la observó detenidamente mientras se acercaba vestida sólo con un corsé, que lo único que hacía era subir sus pechos, pero que no los ocultaba. Desde que llegaron al castillo le gustaba verla vestida de esa forma, aunque decir que iba vestida era tal vez demasiado. Lo disfrutaba tanto como lo hacía de ella. Y disfrutaba también viendo cómo los demás vampiros y los hombres lobo la contemplaban también en ese estado de semi-desnudez continua. Había sido todo un acierto encontrarla, tanto para sus planes como para satisfacer su propio placer.

Sonrió al verla de nuevo.

No tenía que hablarle siquiera, sólo la dominaba con la mirada y hacía lo que él quería. Por el día disfrutaba de su cuerpo y por la noche creaban un nuevo ejército de vampiros desde el castillo del que no debió salir nunca. Esta vez haría bien las cosas, pensaba él complacido con la forma en que estaba saliendo todo.

Ella se acostó a su lado en la cama central de la enorme habitación, que ocupaba la parte más alta de la torre y acarició su mejilla mientras se dejaba llevar por él. Todo lo que hacía no era porque quisiera, él la había hipnotizado y sólo se comportaba como él quería por esa razón. Acarició el pecho de Rewel deslizando el borde de la bata medio abierta que cubría su desnudez hacia un lado. Despegó progresivamente la palma de su pecho a medida que bajaba para sólo acariciarle con la punta de los dedos, que terminó de despegar justo antes de llegar a su miembro. Se subió a su cuerpo medio desnudo y deslizó de nuevo sus dedos por cada brazo, desde las palmas de las manos hasta su vientre. Rewel sonreía mientras ella seguía tocándole. Se movió como una serpiente hasta sus pies deslizando su sexo y sus pechos que sobresalían de ese extraño corsé por el cuerpo desnudo de él y empezó a acariciarle con su lengua desde allí hasta el interior de los muslos. Él suspiró y colocó sus manos bajo su cabeza dejando que ella hiciera lo que le ordenaba en su mente. Todo salía tal y como había planeado. Jugaba con su lengua entre sus piernas, bajo sus testículos, acariciándole con sus manos ahora y de pronto usando su boca para darle el placer que estaba retrasando hasta que no pudo más. Hacía años que no le hacían aquello sin hipnotizar a la persona con la que compartía la cama, pero dadas las circunstancias eso era a lo máximo a lo que podía aspirar. Decidió que era hora de hacer algo por sí mismo y la colocó bajo su cuerpo para chuparla de arriba abajo, acariciando sus pezones expuestos por ese revelador corsé, obligándola a dejarse penetrar por sus dedos para deleitarse después con el jugo de su cuerpo deslizando la punta de su lengua por los dedos húmedos. No la obligaba a excitarse, por lo que sintió una gran satisfacción al notar su humedad, ¿acaso ahora ella disfrutaba de todo lo que hacían? Entonces la volteó para ponerla sobre sus manos y piernas y montarla como un animal. La penetró así y ella por un momento se quejó, no era posible que se quejara, la tenía sometida totalmente con la hipnosis. Volvió a penetrarla cada vez más fuerte sintiendo su cuerpo apretado alrededor de su miembro. Suspiró y no pudo resistirse a morderla de nuevo, era un placer añadido al que ya sentía y simplemente no podía evitar hacerlo cada noche. Se metía en su mente y sentía lo que ella al tocarla, cuando la mordía compartían ese placer deslizándose por el cuello de Fabrizzia y por su lengua, una sangre caliente y dulce que le provocaba convulsiones al notarla en sus papilas. También sintió el estremecimiento de la piel del interior de Fabrizzia cuando la penetró más profundamente. La conexión con otro ser como él, que compartían la misma sangre, creaba una simbiosis entre sus mentes que jamás había tenido con ningún otro vampiro. Podía sentir su orgasmo como si lo viviera él mismo, eran como un solo ser. Ahora entendía que el placer que sentía una mujer no sólo era infinitamente más duradero, sino que abarcaba muchas más posibilidades, formas de llegar a él y que no culminaba con un orgasmo, sino que trascendía el tiempo y los lugares de su cuerpo donde surgía ese caos. Ella gritó interrumpiendo esa conexión tan profunda de sus mentes. Nunca lo había hecho, no le dejaba tener voluntad para hacer eso. Frunció el ceño y ella giró la cabeza cuando él se apartó confundido. Fabrizzia lo miró por un momento a los ojos girándose más y él se quedó paralizado.

—¿Qué... q...? —no podía ya pronunciar palabra. Se quedaban sin sonido en su garganta.

Ella sonrió y se levantó mientras él seguía en la cama de rodillas paralizado y con la sangre que había bebido de su cuello todavía cayendo de su boca.

Se quitó ese corsé tan extraño y se puso la bata que le había quitado a él, y que reposaba en la cama. Ninguno de los dos entendía cómo había podido alcanzar tanto poder como para dominarlo a él, pero podía tener algo que ver con el hecho de que la mordiera tantas veces, pensó él.

—Todo va a cambiar a partir de ahora —dijo ella.

Venecia.

Ezequiel recibió al hombre que le había anunciado el mayordomo con cierta curiosidad. No sabía quién era ese joven, pero había mostrado tanto interés que no pudo negarse. Había acudido a su casa durante las últimas semanas casi cada día. Siempre le decía a su mayordomo que excusara su ausencia, pero algo en el nombre le resultaba familiar, no sabía por qué.

—¿Nos conocemos? —preguntó cuando lo tuvo frente a él en su despacho.

El joven asintió sin poder articular palabra. Cuando se recompuso fue capaz de formular algo.

—No personalmente, pero hay alguien en común.

—¿Alguien? —inquirió ahora prestándole toda su atención y dejando el libro de cuentas que tenía en las manos a un lado de la mesa.

—Fabrizzia, su esposa.

—No estoy casado —negó levantando una mano para apoyar sus palabras.

—Nadie se acuerda de Fabrizzia, ni siquiera su familia, su padre Giordino o María. Rewel os borró la memoria a todos, pero yo sí me acuerdo de ella.

—¿Quién es usted?

—Su mejor amigo y, por lo que veo, el único que puede ayudarla ahora. Ella se metió en todo esto por salvarme a mí..., y lo logró... Ahora es mi turno de devolverle el favor.

—Me temo, señor...

—Carlo Ponti. Debe creerme, Fabrizzia está secuestrada por Rewel, el descendiente de Drácula, es el vampiro más poderoso que queda, no podemos abandonarla a su suerte. Él se hará fuerte desde su castillo y volverá a sumir al mundo en una pesadilla. Debemos detenerlo ahora que es más débil. Debemos rescatar a Fabrizzia.

—Discúlpeme, pero como comprenderá no puedo creer nada de lo que dice. Sólo soy un empresario, no sé de qué me está hablando y tampoco puedo ayudarle —dijo levantándose y negando con la cabeza con una sonrisa, como si tratara con un loco.

—Fabrizzia está en peligro, no podemos dejarla en manos de ese vampiro.

Fue lo último que dijo, porque Ezequiel llamó a su mayordomo y le pidió que lo sacara de allí.

¿Fabrizzia? ¿Su esposa? Ese hombe había perdido la razón. ¿Cómo iba a olvidar a una esposa? Era de locos. Giordino, su padre, había dicho. Giordino era su socio en su negocio de importación de seda. No tenía ningún sentido, ese hombre no tenía hijos.

Siguió pensando en lo que había dicho ese joven, no sabía por qué, pero su cabeza no paraba de dar vueltas sobre ello. Ese nombre, Fabrizzia, le resultaba tan familiar como Carlo, pero no entendía por qué.

Leandro apareció junto a Giordino con una gran sonrisa precedidos por el mayordomo.

—Señor, ese joven sigue en la puerta.

—¿Otra vez?

—Ya lo he echado antes, pero ha vuelto.

—Déjale, ya me ocuparé después.

El mayordomo salió de su despacho y Leandro y Giordino se sentaron frente a él.

—¿No tienes algo para celebrar? —preguntó Leandro.

—Han llegado los barcos, tenemos la mercancía que estábamos esperando —aseguró Giordino.

—Entonces sí tengo algo para celebrarlo —dijo Ezequiel con una sonrisa—. ¿A alguno le suena el nombre de Fabrizzia? —preguntó cuando se dirigía hacia la mesa donde había una botella y varias copas para servir una a cada socio.

—¿Fabrizzia? —repitió Leandro frunciendo el ceño.

—¿Quién es? ¿Una nueva conquista?

—El chico que hay ahí fuera dice que es mi esposa... Lo sé, es bastante raro, pero tiene tanto empeño que ya hasta me ha hecho dudar.

—Puede que estuvieras borracho cuando te casaste —dijo Giordino riendo mientras atrapaba la copa llena que le ofrecía.

—Pues ahora que lo dices, no lo descarto —aceptó ofreciéndole otra a Leandro.

Nadie sabía nada de ninguna Fabrizzia, ni de Carlo, ni de esa historia rocambolesca que le había contado. Era totalmente absurdo.

Sin embargo esa noche, mientras dormía, la imagen de una joven morena pasó por sus sueños bajo el nombre de Fabrizzia. Se despertó como si hubiera tenido la peor pesadilla de su vida, sudando y gritando, pero no sabía por qué. Intentó recordar el sueño, pero no lograba discernir algo coherente, sólo la imagen de ella.

—Señor, otra vez ese joven.

—Quiero hablar con él.

—¿Perdón?

—Hazle pasar.

El mayordomo volvió a salir y Ezequiel siguió sentado en el salón, apenas podía probar bocado del desayuno que le había dejado en la mesita junto a su sillón. No había pasado una buena noche, le dolía tanto la cabeza que no podía tampoco concentrarse en su trabajo.

—¿Se acuerda ya? —preguntó Carlo entrando a pesar de las reticencias del mayordomo en la puerta.

—No sé si me acuerdo, pero he tenido una pesadilla. Necesito saber más sobre esa Fabrizzia.

Carlo se sentó junto a él en el otro sillón frente a la enorme chimenea y le empezó a explicar todo cuanto había pasado desde que le mordieron por proteger a Fabrizzia y lo que ocurrió después, cuando ella le siguió hasta Venecia para buscarlo. Lo que pasó hasta que consiguieron acabar con todos aquellos vampiros primarios. Tal y como decía el libro negro, al acabar con ellos, los hombres que habían sido convertidos por su sangre volvieron a ser humanos, y eso le había ocurrido a Carlo. Sin embargo faltaba el peor de todos esos vampiros, Rewel, que había usado su poder hipnótico para hacerles olvidar a todos lo que había ocurrido. Sus planes eran volver a crear un Imperio bajo su poder, controlado únicamente por él, y usaba a Fabrizzia para controlar a algunos de esos hombres lobo, algo que ningún otro vampiro podía hacer.

—¿Hombres lobo? —preguntó Ezequiel alzando las cejas.

Carlo asintió encogiéndose de hombros.

—Son enemigos de los vampiros, pero si puede controlarlos, tendrá más posibilidades. Rewel tuvo que marcharse de sus tierras cuando esas bestias se propagaron por ellas. Pero ahora está recuperando su poder... y si Fabrizzia está a su lado... ¡No podemos permitirlo! —exclamó con más énfasis del que pretendía, pero necesitaba a Ezequiel y a esos guerreros jesuitas.

—Es una historia tan absurda.

—Ezequiel, sé que es raro todo lo que digo, pero es la verdad —dijo inclinándose hacia él.

—No soy Ezequiel, me llamo Octavio.

—Es más grave de lo que creía —dijo negando con la cabeza.

Había despedido a ese chico y le había pedido que no volviera, era todo demasiado absurdo. ¿Vampiros? ¿Hombres lobo? Todo aquello era de locos. Afortunadamente Carlo se había dado por vencido y no había vuelto a molestarlo. Pero esa noche tuvo otra pesadilla. Un vampiro de ojos azules abusaba de la joven Fabrizzia, la joven con la que soñó una semana antes. La sometía a su voluntad y la torturaba mordiéndola continuamente. Y cuando despertó recordó algo, Fabrizzia aceptándole en matrimonio. ¿Era realmente su esposa?

Carlo había desaparecido, no lograba encontrarlo y comenzaba a recordar algunas cosas sobre la historia que le había contado. Decidió buscar al padre Tobías, pero no estaba en su despacho. La mujer que le había acompañado hasta allí se disculpó y le dijo que volviera otro día, pero él insistió en esperarle. Consintió y se quedó mirando los libros que había a un lado, llenos de polvo en las estanterías. Sin embargo había uno que no tenía tanto polvo, lo había leído a menudo y le entró curiosidad.

Cuando empezó a hojearlo supo que los pocos recuerdos que había logrado recuperar eran reales.

—¿Octavio?

Se dio la vuelta rápidamente sujetando el libro con firmeza.

—¿Qué es esto?

El padre Tobías caminó hasta él y miró ese libro totalmente negro.

—Ahora no lo recuerdo, pero me resulta familiar.

Ezequiel le explicó con algunas reticencias al principio, todo lo que le había contado Carlo, para comprobar su reacción. Tobías no supo qué decir. Suspiró antes de abrir la boca para decir algo, pero luego calló reconsiderándolo todo.

—Es una historia enrevesada.

—Lo es, pero, ¿y si fuera verdad? También lo sería lo que dice ese libro. ¿Y por qué sé leer en latín si nunca lo aprendí?

—No sé qué decir.

—Y veo a Fabrizzia en mis sueños. Recuerdo cuando me casé con ella. No puede ser coincidencia.

Cuando volvía a su casa deslizándose lentamente por el gran canal el atardecer le trajo un recuerdo, a ella en sus brazos, pero no era él mismo, estaba hipnotizado por esa mujer. Cada cosa que averiguaba sobre esa extraña historia le parecía más absurda que la anterior.

Un hombre moreno y alto detuvo la góndola en la que estaba sentado y se subió también ante la expresión de sorpresa de Ezequiel.

—Ezequiel, tenemos que hablar.

Otra persona le llamaba Ezequiel, y actuaba como si le conociera.

—¿Quién es usted?

—¿Es que no te acuerdas?

—Al parecer, últimamente no recuerdo nada —admitió esperando que ese hombre le explicara algo más.

—Entonces esto va a ser más difícil de lo que pensaba —dijo suspirando ese enorme hombre que había desestabilizado la pequeña embarcación al subir.

Una semana después.

No es que recordara mucho más de lo que le habían contado Carlo y Bogdan, pero ver a ese hombre enorme convertirse en lobo le había confirmado la versión del joven. El padre Tobías y Bernardino no recordaban nada, pero tenían escritos de su puño y letra donde se reconocía la historia que les habían contado. Bogdan había recibido noticias del Norte, donde otros hombres lobo habían sido sometidos por una pareja de vampiros muy poderosos. Y no sólo actuaban de forma despiadada contra los hombres lobo, sino que asediaban los poblados creando un ejército de vampiros que les seguían ya por decenas.




Capítulo 12

Transilvania.

Dejó a Rewel en la cama sumido en un sueño profundo, no quería tener que ocuparse en ese momento de él. Ahora era ella la que le obligaba a obedecerla en todo cuanto quería, salvo que no le mordía, por si acaso se volvía más fuerte y de nuevo la sometía. El jefe de los hombres lobo se presentó ante ella y le reportó lo que había ocurrido en el poblado que habían atacado, por la última orden de Rewel.

Ese maldito había empezado todo aquello y no sabía cómo pararlo. Ahora tenía bajo su mando a un montón de vampiros hambrientos y a unos cuantos hombres lobo que, por paradójico que puediera parecer, les ayudaban a alimentarse asediando los poblados alrededor del castillo. ¿Y qué podía hacer ella? ¿Matarlos a todos? Ella había participado en crear a esos vampiros, aunque fuera bajo el dominio de Rewel. Se sentía responsable. Además, esos jovenes vampiros la servían a ella. Sólo tenía que idear una forma de alimentarlos sin causar más problemas.

No podía dejar que atacaran a más gente inocente. No podía dejar que crearan a más vampiros. La única forma de que volvieran a ser humanos era matar al vampiro que los había convertido, pero entonces, ¿tendría que morir también ella?, y desde luego no tenía ningúna intención de hacer eso. Sólo necesitaba más tiempo, para pensar, para idear una solución.

Mientras hablaba con el hombre lobo en el pasillo, se acercó a ella subiendo por la escalera de piedra a toda velocidad una criatura.

—Quiero ver a Rewel —dijo uno de los primeros vampiros que crearon cuando llegaron a esas tierras.

Ella lo miró entrecerrando los ojos, dudando si hipnotizarlo o no, o incluso matarlo, si no la obedecía a ella.

—Rewel no volverá a dar ninguna orden, las recibiréis de mí —dijo calculando su reacción para saber qué hacer.

—Pero Rewel es mi señor —dijo y ella se encogió de hombros y lo paralizó con sus poderes. Sus uñas crecieron como si se transformara en la mano de una bruja y hundió sus dedos en el pecho de ese vampiro ante la mirada de los demás vampiros que subían y se agolpaban al final de la escalera.

—¿Alguno más cree que no soy su señora?

Los vampiros negaron y uno de ellos se atrevió a hablar a pesar de todo.

—Hay unos guerreros intentando entrar al castillo.

—¿Guerreros?

—Son de una Orden religiosa.

—¿Cuántos son?

—No muchos, pero por el día no podremos con ellos. No somos lo suficientemente fuertes.

—Yo me ocuparé —dijo ella adelantándose y bajando de la torre hasta el patio del castillo.

Aunque casi se había convertido del todo en un vampiro, su cuerpo se resistía en cierto modo, o por alguna otra razón no le afectaba la luz del día como al resto de vampiros, aunque sí le molestaba. Llegó al salón seguida por ese hombre lobo y por Rewel, a quien no había querido dejar solo, ya que dudaba de poder controlarlo si no lo tenía cerca. Sus poderes eran más fuertes, pero desconocía hasta qué punto.

—Abrid las puertas, dejadlos entrar..., sin luchar con ellos —advirtió a los pocos hombres lobo que había en el salón.

Esperó su llegada y dudó unos segundos sobre si podría controlarlos con su mente, pero estaban sitiados, no podía hacer otra cosa que esperar conseguirlo. Cuando llegaron al salón del trono caminaron algunos de esos hombres vestidos con ropas normales y seguidos por una veintena de jesuitas con el hábito. No podía ser, ¿qué hacían allí? Sabía que Rewel había borrado sus recuerdos con algún poder que todavía desconocía.

—¿Fabrizzia?

Ella se levantó del trono y miró a Rewel obligándole a que siguiera arrodillado en el suelo, como si fuera un perro, luego miró al jefe de los hombres lobo que vivían en esa región y lo mantuvo también a sus pies dominándolo al igual que hacía con el vampiro.

Cuando estuvo segura de su obediencia levantó la vista y asintió ante la voz de Ezequiel.

Luego vio a Carlo, era Carlo que volvía a ser humano. No podía creerlo.

—Carlo... —dijo atónita—. Eres humano.

—Ahora soy humano y tú vampiro.

—No del todo —dijo ella con una triste sonrisa—. Pero no podré, no podré volver a ser humana ya, esto estaba en mi sangre antes de que me mordieran —explicó levantando sus muñecas—. Es una sangre cruel la que recorre mis venas, no me dejará cambiar de nuevo. No sé cómo habéis recordado lo que ocurrió, pero tal vez hubiera sido mejor que no lo hubierais hecho, sólo sentiremos nostalgia.

—No pienso dejarte ahora, Fabrizzia, todo esto te pasó por intentar salvarme y ahora estoy aquí para hacer lo mismo por ti.

—Yo no recuerdo exactamente lo que ocurrió, pero sé que estamos casados —dijo Ezequiel confundido.

Ella asintió y bajó los dos peldaños hasta donde estaban ellos. Levantó la mano y acarició la mejilla de Ezequiel.

—No podré volver a ser humana completamente.

—Bernardino dice que si matamos a Rewel todo acabará.

—Tal vez sea la única opción —dijo Carlo—, y no perdemos nada intentándolo.

Fabrizzia se giró y miró al vampiro que la había dominado los últimos meses y al que no había sabido si matar o mantener vivo para torturarlo, en los últimos días en que se cambiaron los roles.

Debía hacerlo, debía hacerlo ella. Kurosawa estaba allí sosteniendo la katana que le daba tanto poder y se la ofreció. Fabrizzia lo miró y luego a la hermosa espada con el filo perfecto y ligeramente curvo. Ella tomó la katana con una reverencia y la colocó entre su falda y su cintura sujeta por la cinta que ataba su corsé. Le quitó a Rewel el collar que le había puesto días antes como muestra de su dominación y despejó su cuello. Él la obedecía sin voluntad y la miró sin emoción alguna mientras se colocaba de rodillas esperando que acabara con él. Deslizó su mano izquierda por el borde de la katana y con el pulgar la desenvainó, extrayéndola con la otra mano por el mango y sujetándola rápidamente con ambas para girarla con rapidez por encima de su cabeza y bajándola después con la fuerza de su peso para hacer un corte horizontal perfecto. Tan rápido que no le dio tiempo a analizar la expresión de Rewel cuando segundos antes perdió el dominio de su hipnosis y se dio cuenta de lo que ocurría justo antes de que su cabeza se despegara de su cuerpo y cayera a un lado rodando por el suelo ante la mirada perdida de ella.

Un año después.

No había sido fácil recuperar la vida que debería haber llevado en realidad, pero Ezequiel estaba a su lado para conseguirlo. Todo estaba bien, se decía una y otra vez. Carlo había rehecho su vida en Florencia, aunque lo veía a menudo cuando iba a visitarles a Venecia. Esa noche había cumplido un año de la muerte de Rewel y después todo había vuelto a ser normal. Los vampiros que habían convertido volvían a ser humanos, ella también.

Ezequiel cerraba un trato en su despacho mientras ella se aburría en el saloncito que usaba para leer. De pronto escuchó las quejas de su marido y un portazo. Ella se levantó rápidamente y salió al vestíbulo preguntando qué había pasado.

—No acepta las condiciones, pide demasiado. Necesitaba cerrar ese trato o tendré que malvender las mercancías —dijo él quejándose.

Ella se quedó mirando la puerta principal, por la que había salido aquel hombre de negocios.

Ezequiel se giró y volvió a su despacho mientras ella dudaba sola en el vestíbulo.

De repente corrió hacia la puerta y cogió la capa que había junto a ésta para salir sin que el mayordomo tuviera tiempo de ayudarla.

Cerró los ojos cuando estuvo fuera y miró hacia un lado y otro. Se giró hacia la derecha y corrió unos metros.

—Disculpe —dijo en un susurro al hombre que caminaba delante de ella hacia el puente. Se volvió y ella le miró entrecerrando los ojos y sonriendo. Un brillo apareció en sus ojos agrandándose sus pupilas, y los de aquel hombre, sin embargo, se volvieron opacos—. No es tarde aún, para cerrar el trato..., mi marido le espera en su despacho.

Él asintió con la cabeza y la siguió de nuevo hacia el lugar del que había salido unos minutos antes. Ella sonrió mientras caminaba y se tapaba el sol de la tarde que seguía molestándola.

Tal vez la muerte de Rewel no había tenido tanto efecto en ella como en el resto de vampiros, pero algo bueno tenía que tener todo aquello.
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